[image: cover-image, arqueologia_manuscritos]
[image: Agrupar pergamino 2.jpg Exposición:… 
Exposición:
Arqueología y Manuscritos; 
jirones de historia:
Los Manuscritos 
del 
Mar Muerto מגילות הגנוזות מגילות הגנוזות]
 
Catálogo Exposición
Cátedra Melilla - Sefarad - UGR.
 
Comisarios de la exposición.
 
Miguel Ángel Espinosa Villegas
Francisco Jiménez Bedman
 
 
 
 
 
 
 
 
 
© Francisco Jiménez Bedman
 
Reservados todos los derechos. Está prohibido reproducir o transmitir esta publicación, total o parcialmente por cualquier medio, sin la autorización expresa de los autores, bajo las sanciones establecidas en las leyes.
 
 
Agradecimientos
Cuadro Cronológico
Descubrimiento
Las Cuevas
Movimientos sociales
Rollo del Templo
Regla de la Comunidad
Rollo de Isaías
El Pesher de Habacuc
El Regla de la Guerra
Qumrán y el cristianismo primitivo
 

Agradecimientos
Esta exposición de los manuscritos del Mar Muerto se desarrolla dentro de las actividades propias de la Cátedra Melilla-Sefarad-UGR. 
Todas las imágenes de los manuscritos exhibidas en esta exposición disfrutan de la licencia y autorización del Museo de Israel. 
Nuestro agradecimiento al Museo de Israel, así como también al Prof.  Adolfo Roitman y a la Dra. Yael Barschak, Jefa de Recursos Gráficos y Gestión de Copyright del Museo de Israel por las gestiones realizadas en el proceso de concesión de la licencia. 
Igualmente, mostramos nuestro agradecimiento a la Facultad de Filosofía y Letras por albergar esta exposición. 
Finalmente, quisiéramos mostrar nuestro agradecimiento al Estudio de Arquitectura MOTU por el magnífico diseño técnico realizado. 
 

Cuadro Cronológico
 
a. C.
 
312: Ptolomeo, rey de Egipto, se anexiona Eretz Israel.
198: Antíoco III, rey de Siria, conquista Eretz Israel a los Ptolomenos. 
187-175: Infiltración helenística y resistencia del Sumo Sacerdote Sadoquíta Onías III.
175: Asesinato del sumo sacerdote Onías III. Macabeos II: 4:
168-167: Antíoco IV prohibe el culto judío. Altar a Zeus en el Templo de Jerusalén. Sublevación Macabea y rebelión judía liderada por Matatías. 
166: Judas Macabeo asume el liderazgo de la sublevación.
164: Judas Macabeo vuelve a consagrar el Templo. 
161-159: Alcimo, sumo sacerdote. 
160: Muerte de Judas Macabeo.
159 […] 152  Durante estos 7  años se desconoce el nombre del Sumo Sacerdote. Según algunos investigadores fue un periodo de sede vacante (L Schiffman). Es realmente difícil concebir un periodo de 7 años sin un sumo sacerdote que oficiara el culto del Templo. Otras hipótesis señalan que durante este periodo habría habido un sumo sacerdote saduceo que fue depuesto por los asmoneos. Este sumo sacerdote posteriormente lideraría de la comunidad de Qumrán, aludido en los manuscritos por su apelativo de  Maestro de Justicia.
152 Jonatán Macabeo se convierte en el primer rey asmoneo, asumiendo también el título de sumo sacerdote. 
152 Surgimiento y periodo formativo del movimiento sectario qumránico:  (sadoquita-esenio). 
150 Saduceos como grupo reconocible. 
142 Jonatán Macabeo muere asesinado y le sucede su hermano Simón. 
143-134 Simón Macabeo, sumo sacerdote y etnarca, muere asesinado y le sucede Juan Hircano.
134 Juan Hircano
134 Asentamiento en Qumrán. Estrato arqueológico Ib hasta el 31.
107 Juan Hircano, sumo sacerdote y etnarca,  destruye el templo samaritano del Monte Gerizín.
104 Aristóbulo, sumo sacerdote y rey; sucede a Juan Hircano. 
103 Alejandro Janeo, sumo sacerdote y rey;  sucede a Juan Hircano. 
103 Comienzo el exilio y ocupación de Qumrán.
76 Salomé Alejandra, viuda de Alejandro Janeo, sucede a su marido. Hircano II sumo sacerdote. 
68-67 Guerra entre los hijos de Salomé - Hircano II y Aristóbulo II.
67 Hircano II, rey y sumo sacerdote. Hircano es depuesto por su hermano Aristóbulo II. 
67-63 Aristóbulo II, rey y sumo sacerdote. 
63: El general romano M. Emilio Escauro1 es proclamado gobernador de Siria. 
63: Pompeyo entra en Jerusalén. 
63-40: Hircano II, sumo sacerdote. 
40-38: Invasión de los partos. 
40-37: Antígono, rey y sumo sacerdote. 
40: Los romanos nombran a Herodes rey de Judea.
31: Terremoto destruye el asentamiento de Qumrán. 
31: Estrato arqueológico II, hasta el 68 d.C. 
19: Herodes inicia reconstrucción del Templo de Jerusalén.
18: Menahem, líder del movimiento esenio, en la corte de Herodes. 
4: Muerte de Herodes y reparto del reino Arquelao, Antipas y Filipo. Judeah bajo control directo de Roma.  Ejecución de Menahem. 
 
d. C.
 
26-36: Poncio Pilato, gobernador de Judea. Agripa I, rey de Judea y Samaria. 
44: Agripa II sucede a padre como rey.
66-70: 1ª Guerra  Judía
68: Junio, Roma destruye el asentamiento de Qumrán.
70: Conquista de Jerusalén y destrucción del Templo.
73-74: Caída de Masadah.
132-135: Revuelta de Bar Kokba’.
 
 
 
 

Descubrimiento
Los manuscritos del Mar Muerto, concretamente de los textos de Qumrán2 fueron descubiertos en el invierno del 1947 y a partir de este momento se sucedieron una serie de campañas de excavaciones y prospecciones que irían del 1952 al 1956. 
En total, se descubrieron y excavaron 11 cuevas que contenían manuscritos de naturaleza muy diversa, procedentes, en su mayoría de finales del segundo Templo y del primer siglo de la era común. Sólo una de las cuevas, la número 10, se mostraba ayuna de manuscritos. 
El asentamiento, situado unos 12 km al sur de Jericó, fue habitado por una media de entre 150 y 200 hombres.  A esta conclusión se ha llegado tras evaluar la capacidad de agua de las cisternas y el aforo de la sala de comidas -para unas 60 personas-, así como también,  el número de tumbas de los comentarios adyacentes. En el asentamiento, se habría construido un lugar de culto orientado al norte, hacia Jerusalén, con altar y patio para los sacrificios. Posteriormente, este lugar se trasladó a la ladera sur del asentamiento.
Los judíos de la época conocían este enclave como מצד חסידים “fortaleza de los piadosos” tal como se menciona en una carta de Bar-Kokba’ encontrada en Murabba’at.
 
Descubrimientos antes del descubrimiento. 
Ya en la Antigüedad Tardía, un poco antes de la mitad del siglo III d.C., Orígenes había asumido la elaboración de su magna obra Hexapla; i.e. una compilación de todo el Antiguo Testamento a partir de las redacciones conocidas hasta el momento. Según se testimonia en la Historia de la Iglesia, Orígenes, para su edición del Salterio griego dispuso de una nueva redacción de textos que habían sido encontrados, dentro de tinajas, en los alrededores de Jericó, en época de Antonino, hijo de Severo. 
Este acontecimiento viene también refrendado por Epifanio de Salamina, (s. IV d.C.) cuando alude en su obra Sobre Medidas y Pesos, finales del siglo IV d. C., que durante los primeros años del siglo anterior se habían encontrado en tinajas, en la zona de Jericó, diversos manuscritos de la Septuaginta, junto con otros hebreos y arameos. 
En esta misma línea, podemos constatar  la existencia de una epístola que envía, alrededor del 800 d. C., por el patriarca nestoriano Timoteo I de Seleucia al metropólita de Elam, comunicándole las noticias que a él han llegado sobre el descubrimiento en las cuevas cercanas a Jericó, de unos manuscritos muy antiguos, así como de la inquietud que este hecho había suscitado en Jerusalén.
Apenas unos años antes, Anan ben David había fundado la comunidad caraíta en Mesopotamia. Esta comunidad, denominada inicialmente como ananitas, pronto pasó a llamarse caraíta porque rechazan la tradición rabínica tal como queda plasmada en la Mishnah y el Talmud.
Muy probablemente, a juicio de H. Stegemann, tomando como referencia la descripción de la cueva que aparece en la epístola de Timoteo I, así como su ubicación, estos documentos aludidos  tendrían su origen en la cueva 3Q.
Son notorias las coincidencias entre Qumrán y los caraítas, entre las que destacarían la preeminencia de la Ley Escrita - Torah -, rechazando de plano la Ley Oral y, por ende, su procedimiento exegético. 
Éstos desarrollan su exégesis a partir de criterios filológicos, en un proceso analítico basado en la afinidad. Siguen ambos un mismo calendario solar, convergiendo, de igual modo, en aspectos básicos de la legislación matrimonial y ritos funerarios.
 
Qumrán en la Genizah
El Documento de Damasco fue conocido unos 50 años antes de su descubrimiento entre los manuscritos de Qumrán. Dentro de los documentos descubiertos en el 1896 en la genizah de la sinagoga caraíta de Fostat, El Cairo, aparecieron dos ejemplares, A y B, de este documento, catalogado como Documento ṣadoquita por su editor Salomon Schechter. Publicado en el 1910, actualmente se encuentra depositado en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge. 
Otro documento de referencia que acredita el hilo conductor entre los manuscritos del Mar Muerto y la secta caraíta sería el texto sapiencial de Jesús ben Sirah, escrito en torno al 190 a. C. Este texto era conocido gracias a diversas copias aparecidas en la genizah. 
Además, se había observado diferencias relevantes entre este documento y el texto de los LXX. No obstante, en la cueva 2Q se encontraron diversos fragmentos de este manuscrito con una disposición textual idéntica a la aparecida en la sinagoga caraíta de El Cairo.
 
Periodos de ocupación judía: 
 
IA: Desde mediados del s. II a.C. hasta antes del reinado de Juan Hircano [135-104 a.C.] hay un proceso de corta duración de instalación sobre unos restos antiguos de una antigua fortaleza del siglo VIII-VII a.C. 
IB: Los edificios fueron construidos entre el 135 y 100 a. C. En esta segunda fase el complejo se adopta su estructura y diseño permanente con ampliaciones sustanciales. 
Se constata la construcción de un elaborado sistema de captación de agua y las estructuras reflejan un diseño para residencia grupal. Se ha observado que el espacio destinado a habitaciones sería significativamente inferior respecto a los espacios de uso común: comedor, sala de estudio, talleres, cocinas, etc. 
Esta fase se extiende hasta comienzos del reinado de Herodes el Grande [37-4 a. C.]  y termina hacia 31 a. C. con le destrucción de los edificios por el terremoto. 
El periodo II habría comenzado durante el reinado de Arquelao, entre los años 4 y 1 a. C. Este estrato arqueológico se caracteriza por la reconstrucción de los edificios. Se ha señalado, como de especial relevancia, la gran sala del primer piso de donde se pudo recuperar tres mesas, dos pequeñas y una larga y estrecha, con recubrimiento de yeso así como dos tinteros; muy probablemente se tratara del scriptorium donde se copiarían gran parte de los manuscritos.
Esta fase termino en junio del 68 d. C., terminus ad quem del asentamiento, cuando fue asaltado por las legiones romanas y ocupado para albergar el destacamento militar.
 
 
 

Las Cuevas
La cueva 1Q está situada alrededor de 1 km al norte del asentamiento de Qumrán, en uno de los acantilados que dan hacia la gran depresión del Mar Muerto. 
Esta gruta natural tiene una profundidad de unos ocho metros, con una altura de aproximadamente cuatro metros y una amplitud que oscila entre los 0,75 m de las zonas más angostas hasta los 2 m en su espacio más amplio.
Los primeros manuscritos procedentes de esta cueva son 1QIsa, 1QIsb, 1QpHab, 1QS y 1QapGn, 1QHa, 1QM. Esta cueva fue descubierta en el 1947 en un escenario arqueológico intacto desde el 68 d. C., cuando fueron depositados en las aproximadamente 56 tinajas que albergaban los manuscritos. 
Una de las características que podríamos destacar es que tanto la copia de IQS, 1QH y 1QM presentan el texto más completo, elaborado y antiguo de cuantas copias tenemos constancia en Qumrán.
De todos ellos, el manuscrito de Isaías es el que mejor se ha conservado, probablemente, por la protección de su ubicación dentro de la cueva. 
Se da, además, la circunstancia de que sólo los manuscritos de esta cueva estaban protegidos, envueltos en lienzo, probablemente en un intento de buena conservación y uso como modelo para copias posteriores. 
Estos manuscritos marcaban un acentuado carácter sectario, distante, en muchos aspectos de lo que transmiten numerosos manuscritos de la cueva 4Q. Incluso las copias de de los manuscritos 1QS, 1QH y 1QM de esta cueva presentan variantes textuales y restos de recensiones diferentes.
La cueva 2Q fue descubierta por beduinos en el 1952, encontrando 4 tinajas con restos de alrededor de 33 manuscritos. El análisis arqueológico de la cueva demostró que ya había habido intervención humana en tiempos pasados, resultando de esa intervención un deterioro y fragmentación de los manuscritos, cuyos jirones fueron dispersados por el suelo de la cueva.
La cueva 3Q, descubierta también en el 1952, por un equipo de arqueólogos, presenta como característica principal ser la de mayor profundidad. Probablemente, el terremoto acaecido en el 31 a. C. provocó el derrumbe de gran parte de la cueva. En su interior se encontraron restos de 35 tinajas bastante deterioradas, dando lugar a una fuerte descomposición de los manuscritos. 
La cueva 4Q, descubierta en el 1952, es un habitáculo artificial, horadado en la terraza de marga, que contenía unos 600 manuscritos. No obstante, G. Vermes sólo computa 575 manuscritos de esta cueva, ya que alrededor de 20 manuscritos —4Q342 - 4Q361—, procederían de otros lugares. 
También se supone un origen exógeno a la comunidad los manuscritos 4Q448 (Oración en favor del rey Jonatán), el Libro de Tobías, y el Testamento de Leví. 
Todos los tipos literarios conocidos en el acervo documental de Qumrán están representados al menos una vez en los hallazgos de la cueva 4Q, con la sola excepción del Rollo de Cobre.
Esta cueva se convirtió en una biblioteca donde poder depositar todo el material diverso que había en Qumrán justo en el momento en el que decidió la evacuación del asentamiento. Aparte de los manuscritos propiamente dichos, se encontraron también recibos, ejercicios de escritura, etc. 
Esta cueva fue sellada con piedras de marga, pero en algún momento, probablemente como consecuencia del desmoronamiento del sellado, hubo intervención humana antigua dentro de la cueva tal como se infiere del estado y distribución de las vasijas y de los restos de manuscritos por el suelo. 
La cueva 5Q fue descubierta en el 1952 y está ubicada al oeste del asentamiento, a tan sólo unos 25 m hacia el norte de la cueva 4Q. Contenía restos de unos 30 manuscritos que habían sido abandonados sin la protección de tinajas. 
Estos fragmentos corresponderían a Deuteronomio, Reyes, Isaías, Amós, Salmos, Lamentaciones, CD, Regla de la Comunidad, la Nueva Jerusalén y un texto de maldiciones.
La cueva 6Q, descubierta también en el 1952. Albergaba, casi exclusivamente, manuscritos en papiro. Contenía fragmentos de unos 35 manuscritos sin protección de tinajas, entre los que mencionaremos algunos fragmentos de Génesis, y Éxodo en paleohebreo, Deuteronomio, Reyes, calendarios, etc. 
La cueva 7Q contenía 7 tinajas y restos de unos 12 manuscritos escritos en griego. También aparecieron unos jirones en papiro. Los fragmentos encontrados corresponderían a Éxodo, la obra apócrifa Carta de Jeremías. Hubo revuelo y polémica con un fragmento que fue atribuido en su momento a un pasaje del NT, pero posteriormente se catalogó como traducción griega de 1 Enoc. Los textos en griego están casi exclusivamente ubicados en esta cueva salvo algunos restos encontrados en la cueva 4Q.
La cueva 8Q contenía fragmentos de Génesis, Salmos, filacterias, una mezuzah. Llama la atención de que en esta cueva se encontrara todo un repertorio de lengüetas de cuero como las que se utilizan para poder abrir los rollos. Este hallazgo arropa la hipótesis de que el asentamiento de Qumrán funcionó como un centro de producción de manuscritos.
La cueva 9Q se encontró un fragmento de papiro que todavía no ha sido identificado.
La cueva 10Q no contenía fragmento alguno de pergamino o papiro. Sólo se encontró un ostraca con un texto de 10 letras en hebreo. No ha sido descifrado todavía. 
La cueva 11Q  fue descubierta en el 1956 y está situada al sur de la cueva 3Q, que es la más lejana del asentamiento. 
En esta cueva aparecieron una 21 manuscritos en buen estado de conservación. Contenía el Libro de Salmos, un rollo del Levítico escrito en paleohebreo, algún salmo apócrifo, el targum de Job, el texto de la Nueva Jerusalén. 
A juicio de E. Tov, los manuscritos de esta cueva presentan unas características similares y singulares, fenómeno paralelo a lo que puede detectarse en los manuscritos de la cueva 1Q. Los textos de la cueva 11 presentan rasgos paleográficos característicos y propios de los escribas de Qumrán.
De esta cueva también procedía el Rollo del Templo, que Y. Yadin pudo recuperar durante de la Guerra de los Seis Días. 
 
El corpus textual
Las aportaciones de los manuscritos del Mar Muerto tanto para el conocimiento del judaísmo como del cristianismo son de profundo calado y trascendencia. 
Desde el punto de vista del judaísmo, el valor del conjunto documental emana del hecho de ser la principal fuente de información que tenemos sobre el judaísmo clásico, desde el final del periodo bíblico hasta la redacción de la Mishnah, que dataría alrededor 200 d.C.
Desde la perspectiva del cristianismo nos aporta el medio judío en el que se desarrollan, aplican y plasman diversas frases y expresiones que, hasta su descubrimiento, carecían de referencias textuales sobre las que proyectar su significado y comprensión. 
Ausentes en un contexto de cultura griega, sí disponemos ahora de documentación que demuestran su génesis judía. 
El inventario actual del conjunto documental de Qumrán se eleva a unos 931 manuscritos, aproximadamente, de los cuales 200 correspondían a copias, más o menos diferentes, de los libros bíblicos, con la única y singular excepción del Libro de Ester y Nehemías; muy plausiblemente, debido sólo a una mera cuestión del azar3. No obstante, sí disponemos de ejemplares narrativos escritos en arameo que formarían substrato narrativo del libro de Ester.
Los manuscritos fueron copiados en un periodo que va desde el 250 a. C., hasta el 68 d. C. El nicho cronológico sólo se aplica a la datación de la copia ya que muchos manuscritos fueron compuestos con anterioridad. La mayoría de los ejemplares son del Deuteronomio, Libro de Isaías y de Salmos.
Todos los manuscritos descubiertos habían sido copiados entre los siglos III a. C., y la primera mitad del I d. C., y depositados en las cuevas de los wadis antes de la primera guerra judía contra Roma, entre el 66-74 d. C. 
De entre los manuscritos bíblicos, encontramos 32 ejemplares de los Salmos, 28 copias del Deuteronomio, 21 copias del Libro de Isaías, unos 20 tefilin, con citas del Éxodo y Deuteronomio. 
Ajenas al canon bíblico estarían unas 16 copias del Libro de los Jubileos, 12 de la Regla de la Comunidad, 10 copias del Documento de Damasco, 8 copias del Libro de los Gigantes, 7 copias del Libro de Enoc, etc.
La visión monocroma que procedía de los primeros estudios de los manuscritos de la cueva 1Q, por la que se consideraba que los manuscritos pertenecían a una comunidad sectaria fue modificándose ya desde los años 90, y especialmente tras la publicación de todos los manuscritos de la cueva 4Q. Analizados en su totalidad, se puede asumir sin ambages que los textos de Qumrán reflejan un contexto cultural rico y variado, no necesariamente sectario.
De manera transversal, los manuscritos del Mar Muerto se pueden agrupar en cuatro categorías según su finalidad.
 Otras clasificaciones tendrían que ver con la forma en la cual se plasma el tetragrámaton. El uso de la escritura paleohebrea para el tetragrámaton -normalmente en textos no bíblicos- sólo se encuentra en unos documentos que se caracterizan por ortografía y un lenguaje específico.
En los textos bíblicos, el tetragrámaton aparece con escritura cuadrada. Esta misma circunstancia se da en el Rollo del Templo. En otros documentos sectarios, el tetragrámaton es escrito con puntos ****4.
A continuación, mostramos la clasificación por géneros de los manuscritos, sólo con algunos ejemplos ilustrativos de los mismos. 
 
 
	Reglas

1QS Regla de la Comunidad
4Q266 - 4Q273. Documento de Damasco. Genizah.
	Textos Haláquicos

4QMMT. 
4Q251 Normas alimenticias y de relaciones sexuales
4Q514 Proceso de Purificación. 
	Literatura escatológica

4Q Milḥamah
1QSa Regla de la Congregación
4Q Nueva Jerusalén
4Q246 Hijo de Dios.
	Literatura exegética.

4Q157 Targum de Job.
11Q19 Rollo del Templo
Pesharim
4Q Pesher Isaías
4Q Pesher Oseas
4Q Pesher Miqueas
4Q Pesher Naḥum
4Q Pesher Habacuc.
4Q Pesher Sofonías
4Q Pesher Salmos
	Textos bíblicos.

1Q Isaías
	Literatura para-bíblica.

1Q Génesis apócrifo
4Q Libro de los Jubileos
4Q Libros de Henoc
4Q550 Proto-Ester
	Textos poéticos

4Q Salmos
4Q Himnos
4Q Poemas Sapienciales
	Textos litúrgicos

4Q Cánticos del Sacrificio Sabático. (Masadah).
4Q Bendiciones
	Textos astronómicos

4Q Henoc astronómico
	Calendarios

4Q Fases de la Luna.
4Q Calendario festivo.
	Horóscopos

4Q186 Horóscopo. Escritura encriptada consistente en una mezcla de letras o grafía en griego, paleo-hebreo y escritura cuadrada
4Q298 Texto encriptado, con grafía desconocida.
	El Rollo de Cobre.

3Q15 
 
Clasificación según finalidad
 
Un primer grupo englobaría los manuscritos que se utilizaban como modelos para la copia de otros ejemplares. En este grupo estaría el Rollo de Isaías, la Regla de la Comunidad, los Himnos y el Rollo de la Guerra. 
Estos manuscritos fueron escondidos con sumo cuidado en la cueva 1Q, envueltos en lienzo y guardados en tinajas. Se presume que estos manuscritos estarían sólo disponibles en el scriptorium de asentamiento. 
Un segundo grupo abarcaría los manuscritos de uso ordinario, para su actividad de estudio, entre los que  abundarían los Salmos, el Deuteronomio, el Libro de Isaías, y el de Jubileos. Estos manuscritos fueron encontrados en las cuevas de la 1Q a la 6Q, así como también en la 11Q. 
Un tercer grupo contendría obras de especial interés ora por razones de estudio ora por razones de la actualidad de la época. Tal sería el caso de la mayoría de textos griegos de la versión de los LXX, que aparecieron en la cueva 7Q, así como algunos otros ejemplares que aparecieron en la biblioteca general de la cueva 4Q, 4QLXXNum (4Q121). 
El cuarto grupo de manuscritos sería engrosado por pergaminos muy deteriorados, como consecuencia de un uso intensivo. Se incluiría también en este conjunto aquellos manuscritos con registros contables, borradores con ejercicios de escritura, filacterias y mezuzot. 
Serían, en cierto sentido, como los manuscritos que se depositan en las genizas de las sinagogas.
Este rico y variado acervo documental habría de comportar una no menos fecunda propuesta de análisis y de identificación de la comunidad de Qumrán.
 
 
 
 

Movimientos sociales
 
Los fariseos
La primera fuente de conocimiento sobre este movimiento de maestros laicos que exponían la Torah, en aquella época, son los manuscritos del Mar Muerto y Flavio Josefo. Este último equiparaba a los fariseos con los estoicos5. En segundo orden disponemos de las polémicas que subyacen en pasajes del NT, así como también las referencias presentes en la literatura rabínica. 
Según J. Neusner, el movimiento fariseo, como grupo de maestros laicos que exponían la Torah, se configuró a través de tres periodos diferentes. 
El primero cabría ser ubicado durante la época asmonea, [167-37 a.C.] que se caracteriza por una estricta observancia religiosa y en celo de su aplicación gracias a su actividad política. Una segunda fase, durante el periodo del rey Herodes [37-4 a. C.], estaría marcada por un alejamiento, probablemente forzoso, de la actividad política, centrándose en los aspectos estrictamente religiosos. A este periodo correspondería la actividad de las escuelas de Shammay y Hillel, que mostrarían especial interés y preocupación por los preceptos dietéticos en todos los ámbitos de la vida diaria, ora privada ora sacerdotal, y en el cumplimiento de la prescripción del diezmo. 
En este periodo, el fariseísmo no es el movimiento preponderante en el Israel de la época. 
Finalmente, en una tercera fase, tras la destrucción del segundo Templo, aparecerán como los genuinos representantes del judaísmo rabínico. Si bien, en una fase inicial parece que con carácter exclusivo, posteriormente, adoptan y prohíjan en su seno figuras y aspectos relevantes del movimiento esenio, en una política que podríamos tipificar, con todas las reservas, como gobierno de concentración nacional basados en acuerdos de mínimos.
El judaísmo moderno, en su más amplio sentido, procede, en última instancia, del judaísmo rabínico plasmado en la Mishnah (compilado hacia el 200 d. C.) y el Talmud (compilado entre el 400 y el 600 d.C.). 
Esta tradición rabínica hunde sus raíces en las enseñanzas de los fariseos, que abarcarían desde la revuelta macabea hasta la destrucción del segundo Templo, cuando los maestros tannaítas tomaron su testigo. 
La historiografía moderna había cuestionado una parte sustancial de lo que la Mishnah y el Talmud informan sobre el fariseísmo anterior a la destrucción del segundo Templo por considerarlos demasiado alejados en el tiempo como para que pudieran dar testimonio fiel. 
Autoridades académicas sobre el judaísmo rabínico habían cuestionado la veracidad de asertos documentados en las fuentes rabínicas según las cuales el movimiento fariseo fue el grupo dominante en los asuntos del Templo ya en el periodo macabeo y bajo la dinastía  asmonea que le siguió. 
Posteriormente, Neusner admitía que algunas leyes de la Mishnah eran anteriores al 70 d. C. especialmente las concernientes a la pureza ritual, que habría conformado un corpus cerrado antes de la destrucción del Templo.
Así, el judaísmo rabínico, tal como lo conocemos por el Talmud, no tendría su origen con posterioridad a la destrucción del Templo, sino que que hunde sus raíces profundas, al menos, en el periodo asmoneo. 
Los manuscritos del Mar Muerto vendrían a demostrar que durante gran parte de la dinastía asmonea, fueron los fariseos los que se constituyeron como movimiento predominante en asuntos del Templo. 
Del estudio minucioso de algunos manuscritos de Qumrán se puede observar que algunas halakot atribuidas, en las fuentes talmúdicas, a los fariseos de finales del segundo Templo son sustancialmente ciertas.
El primer documento de Qumrán que se podría tomar como referencia en esta argumentación es el Documento de Damasco.
La primera parte del documento está constituida por una exhortación en la que se incluye una lista de transgresiones cometidas por los “constructores del muro” בוני החיץ, en referencia críptica a los fariseos, aludidos también en otras ocasiones como “Efraim”6, mientras que los saduceos eran denominados, de manera críptica, como Menasés.
 
“Los constructores del muro7 que van tras ṣaw צו  —el ṣaw es el predicador, como está dicho: “ciertamente predicará”— son capturados dos veces en la fornicación: por tomar dos mujeres en sus vidas, […]. C.D 4: 19-10.
 
Estos eran los constructores de vallados normativos y material adicional, alrededor de la Torah. Estas leyes que se critican en C.D. son las mismas que las fuentes tanaíticas consideran asociadas a los fariseos. 
La metáfora “constructores del muro” sería una adaptación de un concepto también conocido en la Mishnah
 
“Moisés recibió la Torá del Sinaí y la transmitió a Josué. Josué a los ancianos, los ancianos a los profetas, los profetas la transmitieron a los hombres de la Gran Asamblea. Estos decían tres cosas: sed cautos en el juicio, haced muchos discípulos, poned una valla8 en torno a la Torá.  (Abot 1,1)
 
En última instancia, la razón de ser de este desarrollo normativo, de este vallado, de este סְיָג, sería la creación de un corpus legal que, aunque no estuvieran en la Biblia, tuvieran por objeto garantizar los preceptos de la Torah. 
No obstante, esta virtualidad rabínica es acreedora de crítica acerba en el Documento de Damasco ya que era un corpus normativo que no estaba en la Torah. Esta divergencia y discrepancia afecta al núcleo de diversas halakot. 
Ante estas halakot fariseas, ayunas de fundamentación directa en la Torah, Qumrán se explaya tildando a los fariseos, con toque irónico y en un juego de palabras, como דורשי החלקות  “buscadores de halagos, lisonjas”, usando el término  חלקות en vez de הלכות, de lo que también podríamos inferir que el término halakot era ya usado durante el periodo asmoneo como alusivo al corpus normativo fariseo. 
La crítica que subyace en el Documento de Damasco adquiere tintes más radicales cuando en 1: 18-20 se aprecia la descalificación de las halakot fariseas por pretender suplantar, sustituir o anular los preceptos de la Torah por otros de diseño propio; así el manuscrito de Himnos de Acción de Gracias muestra: 
 
“[…] Han maquinado contra mí maldad […] para cambiar tu Ley, que grabaste en mi corazón, por enseñanzas lisonjeras para tu pueblo […]”. 1QH XII (IV) 10-11.
 
En otro texto qumránico, 4QpNah 3-4 II 8-9 se puede leer:
 
“Su interpretación se refiere a los que extravía Efraim que, con su enseñanza תלמוּד engañosa y su lengua mentirosa, y labio traicionero extravían a muchos:  a reyes, príncipes, sacerdotes y pueblo junto con el prosélito asociado a ellos”.  
 
Los saduceos 
Aparecen ya, como grupo definido, en el 200 a. C., constituidos, principalmente, por sacerdotes, comerciantes y clases aristocráticas. Otros autores retrotraen sus orígenes, como grupo social definido, hacia el 150 a. C. Tenían bajo su responsabilidad la liturgia del Templo y muchos de ellos pertenecían al Sanedrín. 
La principal fuente de información sobre este grupo sería Flavio Josefo, los manuscritos de Qumrán -4QMMT- y algunas alusiones recogidas en el NT.  Los contenidos de 4QMMT9 parecen reflejar tradiciones saduceas según la Mishnah, cf. Yedayim 4. 6-7.
Josefo los describe como uno de los grupos “legítimos del judaísmo”, junto a fariseos y esenios, aludiendo a una cuarta filosofía, muy plausiblemente, los celotes.
Los presenta, además, con un acervo léxico despectivo,  tildándolos de groseros, maleducados y hoscos en su comportamiento, famosos por sus sentencias despiadadas y sin respaldo de las clases populares. 
Esta acritud se proyectaba también en las relaciones internas del grupo ya que, según su costumbre, sólo confiaban en sus propias interpretaciones individuales de las Escrituras. Ante los ojos de los grupos rivales, aquellos eran aristócratas de costumbres y hábitos relajados, imbuidos de la cultura griega y romana.
No tenemos constancia de ningún documento o composición que plasme, de manera programática, sus concepciones escatológicas.
Desde un punto de vista escatológico, podríamos mencionar que no creían en la vida futura ni en la resurrección y rechazaban la existencia de ángeles y espíritus -caso de los fariseos-. 
Dado que la mención de ángeles y espíritus aparecen mencionados en la Escrituras, cabría suponer que su oposición se centra, especialmente, en el desarrollo de la angeología de Qumrán. También asumían que la suerte del ser humanos estaba sujeta estrictamente al libre albedrío.
Asumían el valor y autoridad superior única de la Torah, a la vez que rechazaban toda fuente de autoridad que no estuviera plasmada en la Ley mosaica escrita תּוֹרָה שֶׁבִּכְתָב; es decir, rechazaban de plano la תּוֹרָה שֶׁבְּעַל־פֶּה. 
Este rechazo y desdén por las tradiciones ancestrales provocó el distanciamiento  del grueso de la población judía de la época. De hecho, muchas de la halakot plasmadas tanto en el Rollo del Templo como en 4QMMT son atribuidas a los saduceos y a los esenios (baitosin según terminología rabínica) desde la óptica de los escritos rabínicos; es decir, no se distinguirían unas de otras. 
Para este grupo, la autoridad emanaba de la genealogía y del estatus social. Esta posición les llevaba a apreciaciones y prácticas diferentes del mandato bíblico del Omer, la ofrenda de las gavillas de cebada al Templo justo tras el Pesaḥ.
También afectaba al recuento o cómputo  de las 7 semanas desde ese momento hasta la fiesta de Shavu’ot cuando las dos hogazas de trigo eran ofrecidas al Templo para señalar el inicio de la cosecha del trigo. Las consecuencias eran trascendentales ya que los saduceos celebraban Shavu’ot en el quinto día de la cuenta del Omer, día diferente del resto de los judíos. 
Con más calado -quizá- estaría la concepción última de Dios y su implicación en los asuntos humanos; como diría Jonathan Sacks, en última instancia se trataría del Dios de Aristóteles o el Dios de Abraham. 
Sorprende además que este caraísmo incipiente forjado -probablemente- por lo saduceos postule una idea de Dios totalmente ajena al intervencionismo divino se transpira por toda la Torah. Aun así, Josefo incluye esta escuela, como se ha señalado anteriormente, entre las filosofías legítimas no sin antes justificar esta adscripción con el subterfugio o concesión de que en numerosas ocasiones, los saduceos se veían obligados a conducirse - velis nolis - con la praxis de los fariseos para no exacerbar a la población. No especifica Josefo en qué casos siguen a los fariseos aunque se presume que sea materia de sacrificios y oraciones, en última instancia, en lo concerniente al ritual del Templo, ya que en este aspecto prevalecía la enseñanzas de los fariseos. 
Los manuscritos han revelado que el judaísmo de finales del segundo Templo era muy diverso y heterogéneo, perfilando una pluralidad ajena al canon de lo que hoy conocemos como judaísmo clásico o rabínico, cimentado éste sobre la Mishnah y el Talmud10. 
 
 
Los esenios: Orígenes del movimiento esenio.
Todas las perspectivas de análisis aportadas desde distintos ámbitos de investigación podrían ser agrupadas en tres grandes núcleos. 
	En primer lugar, deberíamos señalar una propuesta  que postula un origen hasídico. En la configuración de esta hipótesis han tenido especial protagonismo los investigadores F. M. Cross, G. Vermes, J. T. Milik y H. Stegemann, concluyendo, en todos los casos, que el movimiento esenio hunde sus raíces en el movimiento de los hasidim o “piadosos”. 
Este grupo de fieles a la ley se caracterizó, entre otros aspectos, por presentar una firme resistencia a las influencias y contaminación cultural y escatológica que emanaba de la cultura helénica en el Israel de la época. 
Esta resistencia se tradujo en el apoyo comprometido por los hasidim a la sublevación macabea hasta el año 152 a. C., cuando Jonatán aceptó el puesto de sumo sacerdote de manos de Alejandro Balas. Los estadios posteriores a esta fecha estarían dominados por el enfrentamiento por parte de una facción de los hasidim a la política de los macabeos.
Como grupo definido, desaparecen de la escena histórica a finales del periodo macabeo e inicio de asmoneo (175-63 a. C). Esta oposición desembocaría, según algunos investigadores, en una escisión interna del movimiento de los “piadosos” que culminaría con el exilio en el desierto del fundador de la comunidad de Qumrán – el “Maestro de Justicia” – y sus seguidores, mientras que el resto del grupo evolucionaría para convertirse en lo que conocemos como  fariseos. 			
	El libro primero de los Macabeos no menciona el nombre de ningún sumo sacerdote entre el 159 y 152 a. C.,  lo que no implica que no hubiera habido ningún sumo sacerdote en ejercicio.
	La ortopraxis judía hubiese quedado profundamente quebrantada de no haber dispuesto de ningún sumo sacerdote que hubiera presidido los rituales el calendario judío, por el ejemplo la celebración del Yom Kippur, etc. 
	Para H. Stegemann este sumo sacerdote, silenciado en los libros de los Macabeos, no sería otro que el Maestro de Justicia cuya muerte tuvo lugar alrededor del 110 a.C.  
	Empero, aunque esta teoría ha adquirido gran notoriedad y aceptación en el ámbito académico, convirtiéndose en el referente obligado a la hora de analizar el origen del movimiento esenio, no es menos cierto que comporta una serie de problemas de difícil explicación a la luz un análisis detallado y pormenorizado de los propios manuscritos de Qumrán y de las fuentes clásicas. 
Desde un punto de vista endógeno, comprobamos que en los textos de Qumrán no se aprecia en modo alguno que la influencia y presión helenizante se haya constituido como elemento que determinara el origen del movimiento esenio. 
Por otro lado, la reducción del esenismo a la realidad de Qumrán entra en conflicto con la visión que tanto Josefo como Filón de Alejandría tienen de los esenios al presentarlos como un movimiento de carácter nacional.
Esta perspectiva sería incompatible con la sintonía que subyace en la visión del esenismo entre las fuentes clásicas y los manuscritos de Qumrán. 
El segundo modelo analítico perfila los orígenes del movimiento esenio sobre las bases del desarrollo de este grupo en el seno de los exiliados de Babilonia. 
	Los orígenes babilonios del esenismo han sido defendidos por el profesor J. Murphy-O’Connor, llegando a esta conclusión tras el estudio de la Regla de la Comunidad y el Documento de Damasco. Desde su punto de vista, habría que establecer, claramente, las diferencias entre el movimiento esenio y la secta de Qumrán. 
	Desvincula la génesis del esenismo del movimiento de los hasidim, disociándola, igualmente, de la dramática crisis producida por la helenización de Israel. Sitúa, por lo tanto, un marco cronológico y geográfico diferente del modelo precedente. Su trasfondo histórico se enmarcaría entre los exiliados de Babilonia en un momento difícil de precisar pero que en todo caso sería anterior a la crisis antioquena. En este contexto, entra en escena un grupo de esenios que retornaron a Israel al calor de las victorias y expectativas suscitadas por los triunfos de Judas Macabeo. 
Este grupo esenio retornado entró rápidamente en conflicto con la realidad social imperante en el Israel de la época, permaneciendo en la marginalidad hasta que el Maestro de Justicia asume el liderazgo del grupo, conformando una nueva realidad social y teológica que dará como resultado un nuevo exilio en el desierto, en el asentamiento de Qumrán. 
Como hemos reseñado anteriormente, el análisis que realiza Murphy-O’Connor, tanto de la Regla de la Comunidad como del Documento de Damasco, sustenta su hipótesis. Especialmente significativa es su traducción y apreciación de un texto clave (Documento de Damasco - A VI, 5).  
	Por otro lado, asume unas connotaciones simbólicas para el topónimo “Damasco”, mientras que “Judah” es asumido en su plena dimensión geográfica. 
 
[...] Y los que la excavaron son los retornados de Israel que salieron de la tierra de Judah y habitaron en la tierra de Damasco, a todos los cuales Dios llamó príncipes, pues la buscaron, y su fama no ha sido rechazada por boca de nadie. [...] 
C.D-A VI: 4-7.
	
La tercera propuesta echa raíces en las corrientes apocalípticas del Israel de la época y es conocida en el mundo académico como la hipótesis de Gröningen. 
En primer lugar, fija de manera clara y sostenida los límites de la investigación, acotados éstos por aspectos tan determinantes como las conclusiones cronológicas aportadas por las campañas de excavaciones, así como el marco histórico general en el seno del cual habría que ubicar el movimiento esenio y la secta de Qumrán, sin soslayar el propio análisis textual de los manuscritos.
Desarrollada por los profesores Florentino García Martínez y A. S. van der Woude, establece claramente la necesidad de distinguir entre el origen del movimiento esenio, por un lado, y la comunidad de Qumrán, por otro.
Señalan que el origen del esenismo se encuentra en las tradiciones apocalípticas en Israel anteriores al edicto antijudío de Antíoco IV Epífanes.
Nuevamente, las fuentes clásicas se convierten en referente obligado que coadyuve a determinar la naturaleza misma del movimiento esenio. Flavio Josefo específicamente señala que las tres “filosofías” hebreas - fariseos, saduceos y esenios - ya existían en al panorama social y político en la época de Jonatán, admitiendo implícitamente una existencia previa. Por el contrario, en ninguno de sus escritos se aprecia atisbo alguno de un posible origen ajeno a la realidad del Israel de la época. 
En esta misma línea de afianzamiento del origen apocalíptico se puede esgrimir que en el Documento de Damasco, sus registros textuales más antiguos versan sobre una serie de cuestiones haláquicas íntimamente ligadas a Jerusalén, en plena armonía con las prescripciones del Rollo del Templo.
 
[...] Él es santo. Que ningún hombre duerma con su mujer en la ciudad del templo contaminando la ciudad del templo con sus impurezas. Todo hombre sobre el que domina el espíritu de Belial […].
C.D - A XII, 1-2.
 
[…] Aquel que se acueste con su mujer  y tenga una eyaculación no entrará durante tres días en toda la ciudad del templo en la que estableceré mi nombre. […]. 
11QT XLV, 11-12.
 
Otros manuscritos de Qumrán también señalan la existencia de estos grupos del venero de la tradición apocalíptica encuadrados en el marco histórico que iría desde Alejandro Magno hasta la sublevación macabea.
En la narración apocalíptica El Libro de los Sueños, se inserta la segunda visión Apocalipsis de los animales – 1 Hen 90 -, en la que se describe a un grupo de hombres temerosos de Dios que aparecieron al inicio del cuarto período con el que concluye la partición de su histórica. Aunque no se puede establecer de forma precisa el cuadro cronológico de la génesis del movimiento, R. Beckwith ha propuesto como fecha plausible en la que habrían surgido estos grupos el 251 a. C.
 
[...] He aquí que surgieron corderos de aquellas ovejas blancas y comenzaron a abrir los ojos, a ver y a gritar a las ovejas. Pero las ovejas no les gritaban ni escuchaban sus palabras, sino que eran sordas en extremo y sus ojos eran total y absolutamente ciegos. [...] 
1 Hen 90, 6-7.
 
No obstante, es en el análisis de los fundamentos ideológicos del esenismo dónde mejor se puede verificar su  génesis y dependencia de las tradiciones apocalípticas. Así, el fenómeno del determinismo, tan característico de la mentalidad esenia, estaría entroncado con la idea de un pecado original que antecedería a la misma historia según se puede constatar en las tradiciones apocalípticas. La misma apreciación se articula al analizar la enraizada tradición de la interpretación. 
Como tendremos ocasión de ver brevemente en el pesher de Habacuc, el Maestro de Justicia así como sus herederos más inmediatos se sentían con el don divino de conocer las claves para alcanzar el significado íntimo de los mensajes últimos de las sagradas escrituras; mensajes que forjarían su particular forma de interpretar “su” historia. 
En los textos legados por Filón de Alejandría encontramos referencias que vinculan la dialéctica interpretativa del movimiento esenio con las tradiciones apocalípticas. 
En la exégesis apocalíptica hay tres principios: forma, últimos días y redención. En otros casos, se considera que su origen estaría vinculado con el movimiento henóquico11.
 
Existen unos aspectos exclusivos que eran propios de los esenios sin que ningún otro grupo conocido del judaísmo de finales del segundo Templo los compartiera. 
	
Comunidad de bienes
 
[...] Todos los que se ofrecen voluntarios a su verdad traerán todo su conocimiento, sus fuerzas y sus riquezas a la comunidad de Dios para purificar su conocimiento en la verdad de los preceptos de Dios y ordenar sus fuerzas. [...] 
1QS I,12. 
 
[...] Y si le sale el lote de incorporarse a los fundamentos de la comunidad según los sacerdotes y la mayoría de los hombres de la alianza, también sus bienes y sus posesiones serán incorporados en manos del Inspector sobre las posesiones de los numerosos. [...] 
1QS VI,18-20. 
 
Las comidas comunitarias
	
[...] Y todos los jefes de los clan[es de la congre]gación  con los sab[ios ...] se sentarán ante ellos, cada uno según su dignidad. Y [cuando] se reúnan a la mesa de la comunidad, para comer y [beber] mosto, cuando la mesa común este preparada para comer y el mosto escanciado para beber, que nadie extienda su mano a la primicia del pan y del mosto antes que el Sacerdote; pues es él quien bendice la primicia del pan y del mosto y extiende su mano hacia el pan antes que ellos. Después, el Mesías de Israel extenderá su  mano hacia el pan, [y] después bendecirá toda la congregación de la comunidad, [cada uno de acuerdo con] su dignidad. Y según esta norma actuarán en cada co[mida, cuando se re]únan al menos diez hom[bres]. 
1QSa I, 16-21
 
[...] Aquel cuyo espíritu se aparta del fundamento de la comunidad para traicionar la verdad y marchar en la obstinación de su corazón, si vuelve será castigado dos años; durante el primer año no se acercará al alimento puro de los Numerosos. Y durante el segundo no se acercará a la bebida de los Numerosos, y se sentará detrás de todos los hombres de la comunidad. [...]. 
1QS VII, 18-20.
 
Los baños rituales
	
[...] Y purificarás todo [por medio de] nuestras santas leyes [...] por la primera, la tercera y la sép[tima] en la verdad de tu alianza [... ] para ser purificado de la impureza [de ...]. Y que entonces entre en el agua [y que lave su cuerpo y bendiga...]. Él recitará y dirá: Bendito er[es tú Dios de Israel, …].
4Q414. frag. 2, II. 
 
[...] Que no entre en las aguas para participar en el alimento puro de los hombres de santidad pues no se ha purificado, a no ser que se conviertan de su maldad; pues es impuro entre los transgresores de su palabra.  Y que nadie se junte con él en su trabajo o en sus bienes para que no le cargue de pecado culpable; [...] 
1QS V, 13-15.
 
El carácter sacerdotal 
 
[...] Esta es la regla para la reunión de los Numerosos. Cada uno según su rango: los sacerdotes se sentarán los primeros, los ancianos los segundos, y el resto de todo el pueblo se sentará según su rango. […].
1QS VI, 8-9.
 
La admisión de nuevos miembros
 
[...] para declarar culpables a todos los que quebrantan el precepto. Estas son sus normas de conducta sobre todos estos preceptos cuando son admitidos en la comunidad. Todo el que entra en el consejo de la comunidad entrará en la alianza de Dios en presencia de todos los que se ofrecen voluntarios. Se comprometerá con un juramento obligatorio a retornar a la ley de Moisés, [...] 
1QS V, 7-8.
 
[...] Y sus muslos son largos y delgados, y los dedos de sus pies son delgados y largos. Y está en la segunda posición. Su espíritu tiene seis (partes) en la casa de la luz y tres en el pozo de las tinieblas. Y este es el signo de primogenitura en el que él ha nacido: el pie de Taurus. Será pobre. Y su animal es el toro. 
4Q 186. frag. I, II, 5-9.
 
	Entre los manuscritos de Qumrán aparece un documento o registro de faltas cometidas por individuos de la comunidad en las que se señala la falta cometida y el nombre del transgresor:
 
[Y reprendieron] a Yohanán hijo de Mata[tías porque él ...] y él era pronto a la ira, [y ...] con él, y tiene mal de ojo, y también tiene un espíritu fanfarrón. [...] [...] ... a las tinieblas. [...] Y reprendieron a Hananía Notos porque él [...] [... por] disminuir el espíritu de la comuni[dad ...] y también por hipotecar [...] [...] Y reprendieron a [...] hijo de Yosef, porque tiene mal de ojo, y también porque ninguno [...] [...] y también el que ama la cobertura de su carne.
4Q477.
 
El cuestión del celibato
	No hay consenso sobre el posible carácter célibe de la comunidad de Qumrán.
	Con todo, el elemento fundamental del rechazo del carácter célibe de la comunidad estaría en los propios manuscritos. En la Regla de la Congregación se hace mención expresa de la presencia de mujeres y niños, en tanto que el Documento de Damasco regula y limita el matrimonio de los miembros a una sola vez en la vida, sin soslayar, en esta misma línea, las normas reguladoras en este documento de las relaciones sexuales y aspectos relacionados íntimamente con la mujer, como la menstruación, etc. 
	
 
[...] Cuando vengan, se reunirán todos los que vienen, incluyendo niños y mujeres, y les leerán en sus oídos todos los preceptos del pacto y les instruirán en todas sus normas para que no se alejen por sus errores.  [...]. 
1QSa I, 4-5. 
 
[...] Para amar todo lo que él escoge y odiar todo lo que él rechaza; para mantenerse alejados de todo mal y apegarse a todas las obras buenas; para obrar la verdad en la tierra, y no caminar en la obstinación de un corazón culpable y de ojos lujuriosos haciendo todo mal. [...] 
1QS I, 3-7.
 
[...] Él no se acercará a ninguna mujer para conocerla carnalmente  hasta que tenga veinte años, y conozca el bien y el mal. […]. 
1QSa I, 9-10.
 
[él es] un predicador, [como está dicho: “Ciertamente predicará” – ellos son capturados dos veces] [en la fornica]ción, por tomar dos mujeres. En sus vidas ...] 
C.D-A IV,19-21.
 
[…] para buscar] cada uno en paz [a su hermano, y no pecar cada uno contra su consanguíneo;] [para abstenerse de la fornicación de acuerdo con la norma; para reprender] cada uno a [su hermano de acuerdo con el precepto, sin guardar rencor en un día para el otro;] 
C.D-A VI, 6-11.
 
El problema del calendario 
Dos calendarios coexistieron durante el período del segundo Templo. Por un lado, el calendario solar adoptado por los israelitas hundía sus raíces en el ancestral calendario solar egipcio. Este calendario entró en litigio con el calendario lunar que posteriormente fue asumido por el judaísmo normativo de la época. 
El conflicto que comportaba el seguimiento de un calendario u otro era de fundamental importancia en el ciclo del culto judío. Debemos tener presente que la religión mosaica se sustenta, tanto antaño como hogaño, sobre el concepto de “pacto” y “alianza”. La alianza del pueblo de Israel para con Dios se cimentaba sobre el pacto y el cumplimiento de los preceptos de éste, y de su renovación, cuya manifestación más directa y manifiesta sería las celebraciones del culto.  
De su correcta ejecución, conforme a los preceptos de la Torah, dependería el mantenimiento de la alianza y protección divina. Aquellos que no cumplieran con el culto y rito prescrito, por mor del seguimiento de un calendario equivocado, se situarían fuera del pacto y de la alianza. El conflicto estaba más que servido.
	No disponemos de suficiente información como para determinar qué tipo de calendario se seguía en el Templo desde la época exílica hasta el período de Jonatán como sumo sacerdote en Jerusalén. El manuscrito 4QMMT claramente insinúa que el calendario lunar era el modelo seguido por el Templo desde Jonatán. 

Rollo del Templo
El manuscrito, descubierto en el 1956 en la cueva 11Q, es el más largo de todos los encontrados en el Mar Muerto –8,75 m de largo por veintitrés cm de ancho y un grosor nunca superior a una décima de milímetro–, seguido del Rollo de Isaías, con 6,70 m. No obstante, no fue hasta el 1967 que fue recuperado para el mundo académico. 
El texto consta de 66 columnas distribuidas en 19 hojas pautadas de pergamino extremadamente fino, al que sólo le faltaría la columna inicial, ya que el final está claramente delimitado por la columna vacía, tal como sucede en la mayoría de los documentos del Mar Muerto. 
El documento se ha conservado en diversas copias12. El manuscrito 11Q1913, que es el más largo y 11Q20, consistente en 38 fragmentos que cubren la totalidad de los bloques del manuscrito, cuyas lagunas son completadas con la literalidad de 11Q19. 
Yiga’el Yadin estima que la composición de 11Q19 estaría a caballo entre mediados y segunda mitad del siglo II a. C. Está escrito con scriptio plena y el tetragrámaton con escritura cuadrada. No obstante, procedente de la gran biblioteca albergada en la cueva 4Q, disponemos de una tercera copia, más antigua, que correspondería al manuscrito 4Q52414, constituido a su vez por dos fragmentos que datarían de la segunda mitad del siglo II a. C. Esta copia podría ser una de las fuentes del manuscrito de la cueva 11Q. Presenta, además, el tetragrámaton escrito sólo con puntos, tal como sucede con otros manuscritos de Qumrán15.
Muy posiblemente, habría que incluir en el inventario los tres fragmentos agrupados como 11Q21. 
Y finalmente, muy plausiblemente, el fragmento 4Q365a vendría a testimoniar una cuarta copia del manuscrito.
En 11Q19 se observa el trabajo de dos escribas, con un registro paleográfico herodiano tardío –finales del siglo I a.C., o comienzos del I– mientras que 11Q20 presenta una escritura más tardía, que procedería del primer cuarto del siglo I, muy posiblemente copia del mismo escriba del  Pesher de Habacuc. 
El autor del manuscrito se otorga la facultad de armonizar y, en ocasiones, unificar normativas diferentes y tradiciones bíblicas aparentemente contradictorias, creando un nuevo texto más cohesionado. 
El autor se siente con la autoridad ética y religiosa como para reelaborar el texto de la propia Biblia. Esa autoridad sólo podría emanar de la figura sacerdotal que los manuscritos del Mar Muerto denominan como Maestro de Justicia.
Se aprecia cómo, en casos de textos duplicados, el autor reelabora su redacción y los combina, creando un texto más coherente, eliminando en ese proceso lo aparentemente contradictorio o incoherente. Como método midrásico, es totalmente diferente del que caracterizó al movimiento rabínico, que entendía que las aparentes repeticiones de textos se debían a que cada uno de ellos introducía irisaciones diferentes16. 
Un ejemplo paradigmático sería el tratamiento de la prescripción de De 12.23-24, sobre la prohibición de tomar sangre, pues ésta ha de ser arrojada al suelo como agua. No obstante, en Le 17.13 se indica que hay que cubrirla con tierra. Así, el Rollo del Templo (LII 11-12) sentencia se ha de derramar en el suelo como agua y cubierta de tierra. 
Presenta la narración en primera persona; así, es Dios mismo el que narra, no Moisés, tal como se plasma a menudo en el Pentateuco; cf. Nú 30.3 y 11QT LII: 16.
Esta narración en primera persona se mantiene incluso en los materiales adicionales incorporados al Rollo del Templo, ausentes, por otro lado, en la Torah.
No hay consenso si 11Q19 y 11Q20 son copias de una misma obra. En este sentido, F. García Martínez estima que la segunda sería una edición nueva que contendría desarrollos temáticos más amplios17.
	
Sitz im leben
No hay consenso a la hora de establecer su medio social. H. Stegemann data su composición a mediados del siglo IV a.C., aproximadamente un siglo después de la reforma de Esdras. Este contexto situaría al manuscrito en un estadio pre-qumránico, muy plausiblemente en el seno de una corriente judía ajena al movimiento esenio. 
Otros, en cambio, lo sitúan en el periodo formativo de la comunidad, anterior a su instalación en el desierto. Igualmente, se estima que la incorporación del Estatuto del Rey a la redacción definitiva del documento tuvo lugar durante el reinado de Juan Hircano, lo que situaría la redacción definitiva del documento poco después del 120 a.C. 
Del análisis de conjunto, tanto de las coincidencias que a continuación se detallan como de las diferencias que también mantiene con documentos genuinos de la comunidad de Qumrán, se puede inferir que el origen del texto está en los círculos sacerdotales del entorno del Templo, de los que surgirá el grupo inicial que más tarde se convertiría en lo que hoy conocemos como comunidad de Qumrán. 
Muy plausiblemente, este grupo sacerdotal saduceo - sadoquitas, según matiz analítico de Schiffman -escindido de la corriente principal de los saduceos, sería el responsable de la composición del manuscrito. 
Por otro lado, el planteamiento discreto y poco beligerante de las regulaciones del Rollo del Templo nos lleva a pensar que su formulación tuvo lugar en el periodo pre-formativo de la comunidad de Qumrán, más en concreto durante los primeros momentos de la independencia nacional con los macabeos. 
Este sesgo contrastaría, muy especialmente, con la acerba dialéctica plasmada en los pesharim frente al gobierno de los asmoneos.
Esta hipótesis justificaría, por otro lado, las notables coincidencias halákicas entre el Rollo del Templo y 4QMMT. De hecho, los dos documentos son contemporáneos; no obstante, mientras que el primero se dirige a todo Israel, el segundo ya plasma el documento como identidad de un grupo en concreto que se dirige a otro grupo, del que se ha separado por cuestiones halákicas. 
El trasfondo histórico que subyace en el conjunto regulador del Rollo del Templo es el periodo asmoneo, cuando el cargo de rey y de sumo sacerdote estaban integrados, de manera espuria, en la misma persona. 
Tal como plasma el Documento de Damasco, se impone al rey la monogamia, así como la separación de cargos político y religioso. Esta separación también se encuentra en 1QSb; más aún, se regula la subordinación del rey al sumo sacerdote.
Las coincidencias se extienden a otros documentos como 4QpNaḥum, al abordar el castigo por crucifixión o el calendario con la mención de la Fiesta del Aceite Nuevo en 4Q327. Igualmente, junto con 1QSa coincide en la exclusión de ciertos individuos y su prohibición de entrar en Jerusalén.
Los nombres de las puertas del Templo coinciden con las que se mencionan en el texto arameo de la Nueva Jerusalén; y la misma composición se encuentra en el consejo del rey y en el consejo de la Comunidad. 
Empero, otros aspectos marcarían distancias y divergencias respecto a la escatología de Qumrán. Así, los intereses del Rollo del Templo y los del corpus general de Qumrán son notoriamente diferentes; diferentes son también las metodologías midrásicas de ambos grupos, así como también su corpus halákico.
 
Fuentes Literarias
El Rollo del Templo es el resultado de la armonización e integración de diversas piezas independientes en torno a un documento base que estaría plasmado entre 2: 1 y 13: 8; así como también, entre 30: 3 y 47: 18. Este documento base contiene normas relativas a la construcción del Templo y material adaptado del Deuteronomio18. 
El material del documento base, solo insinuado en la Biblia, se atisba en algunos libros, como el de Crónicas, en los que se infiere la existencia de unas instrucciones para la construcción del Templo pero en modo alguno se detallan, contrariamente a lo que ocurre para la construcción del tabernáculo, sus utensilios, etc. De hecho, la contraposición de este templo normativo, revelado en el Sinaí, con el Templo real de Jerusalén, muestra las carencias, limitaciones  de este último.
Según algunos investigadores el Rollo del Templo consta de, al menos, cinco fuentes distintas y que ésa sería una de las razones para poder explicar los cambios de primera a tercera persona del narrador. No obstante, en las cinco fuentes subyace un elemento común que se refleja en los intereses sacerdotales. El resultado narrativo de la combinación de estas cinco fuentes comportó también una revisión propia del texto fuente, nutriéndolo de nuevos datos e hilos narrativos.
Así, se constata la presencia de, al menos, cinco fuentes que en origen eran materiales independientes y que nutren transversalmente el documento, entre las que se puede citar las normas e instrucciones para la construcción del Templo –cols. 2: 13-8–, sus edificios colindantes y patios –30: 3-34: 15; 35: 10-39: 4; 39: 11-45: 7; 46: 5-18–, así como también la normativa que regulaba los accesos a los lugares santos —35: 1-9; 39: 5-10; 45: 7-46: 4; 47: 1-18. 
El hilo narrativo de esta fuente esta estructurado desde el sancta sanctorum hacia los perímetros externos del complejo. En conjunto, la fuente muestra una uniformidad estilística notoria. 
Un calendario festivo —13: 9 - 30: 2— aparece como segunda fuente, incrustada a modo de cuña, en el bloque de la construcción del Templo. Esta fuente muestra cierta impronta de las leyes cultuales de Levítico y Números sin llegar a una dependencia literaria; y se plasma con un texto diferente. A este material, se le incorporó un calendario de fiestas conforme a la fuente henóquica.
Una tercera fuente corresponde a las Leyes de Pureza —48: 1-51: 10— con un pasaje de cierre que se plasma en 51: 5b-10. La cuarta fuente tiene que ver con la compilación de diverso material legal —51: 11-56: 21; 60: 1-66: 17— adaptado de Deuteronomio 12-22 y de otras fuentes. Muy plausiblemente, el aspecto más relevante y notorio de esta sección es la incorporación de un material legal extra-bíblico que tiene que ver con el fuero del rey, también denominado por los editores del documento como Estatuto del Rey, que se constituye como quinta fuente literaria del manuscrito.
Las cinco fuentes no solo muestran una notoria diversidad temática sino que plasman también aspectos y registros lingüísticos diferentes.
Se presume que la redacción definitiva del manuscrito sea obra del Maestro de Justicia, igual que el Pesher Habacuc, durante el periodo formativo de la comunidad.	
Igualmente, es muy plausible que este manuscrito contenga partes de libros hoy perdidos, mencionados en la Biblia. En su formulación se incluyen numerosos cambios halákicos y exegéticos así como interpretaciones midrásicas plenas.
La organización del documento es precisa y organiza un cuadro narrativo similar al libro de los Jubileos y la alianza sinaítica reflejada en Ex. 34 y De. 7.
Toma también como fuente el Documento de Damasco en lo referente a la prohibición de la poligamia, al matrimonio entre tío y sobrina, así como también a las relaciones sexuales en la ciudad del santuario; igualmente, comparte el criterio plasmado en 1QM en lo concerniente a la exclusión de las mujeres del campamento militar durante la guerra contra los “hijos de las tinieblas”, etc. 
Junto con 4QpNahum aborda el castigo de la crucifixión, así como también fiestas como la del Aceite Nuevo con el manuscrito 4Q327. 
Con la Regla de la Comunidad –1QSa– comparte los criterios para la exclusión de miembros en la comunidad del final de los tiempos; los nombres de las puertas de Jerusalén en el Rollo del Templo coinciden con los que aparecen en el texto arameo de la Nueva Jerusalén, – 1Q32. 
	
La construcción del Templo
Hay claramente cuatro grandes ámbitos temáticos en el manuscrito. El primero tiene que ver con la  construcción del Templo, tal como quedaría reflejado en dos grandes bloques formados en las columnas II-XIII, dedicado a la construcción del santuario y del altar, y las columnas XXX-XLV con la regulación de la construcción de los atrios y de sus edificios. De hecho, estas regulaciones abarcan casi la mitad de todo el manuscrito. 
No se trata, tampoco, de una visión escatológica de un templo que Dios mismo construirá al final de los tiempos; más bien, se prohíja como una instrucción sinaítica concreta de construcción del Templo.
Es interesante señalar que en la construcción se habría de incorporar un tercer atrio tan amplio que en realidad abarcaría los límites de la Jerusalén de la época19. Estas dos secciones, que constituyen un documento base, están divididas por la interpolación del bloque centrado en el ciclo fiestas.  
Por otro lado, es importante señalar que en todo el Texto Masorético no exista ningún documento en el que se detalle las características del Templo. 
El cronista –1 Cr. 28, 11-19– se hace eco de esta circunstancia sin elaborar nada sobre su ausencia. 
 
«Entonces David dio a Salomón, su hijo, el plano del pórtico del Templo y sus edificios contiguos, sus almacenes sus aposentos superiores, sus habitaciones interiores y el lugar del propiciatorio; también el plano de cuanto tenía en la imaginación respecto a los atrios de la Casa de Yahveh y de todas las cámaras de alrededor para los tesoros de la Casa de Dios y los tesoros  de los objetos referentes al culto en dicha Casa». […].
 
En la literatura rabínica, el  Midrás de Samuel, 15: 3, 92 —editado por Martin Buber– se alude a un libro — מגילת בית-המקדש — o Rollo del Templo, que Dios habría entregado a Moisés, y que contendría los planos del Templo.  
 
«El Rollo del Templo, que el Santo bendito sea entregó a Moisés ...., Moisés transmitió a Josué .... y Josué a los ancianos, y los ancianos a los profetas, y los profetas a David y David a Salomón».
 
A juicio de Y. Yadin, el manuscrito del Rollo del Templo fue escrito desde la presunción de que tal manuscrito existiera, según insinúa por el cronista. 
Pero, tal como Y. Yadin postula, no cabe asumir que este manuscrito sea el mencionado por la tradición rabínica. Más bien, se trataría de una composición que se remite a la mención del libro 1 Cr. 28, 11-19. De tal suerte que el propio desarrollo temático del Rollo del Templo recorre los elementos enumerados en el libro bíblico.
 
Calendario de fiestas
El segundo bloque está centrado en el ciclo de fiestas, que coincide con las prescritas en el calendario henóquico, tal como se puede observar en algunos fragmentos arameos de Qumrán que datan del siglo IV a. C. y con los ciclos del Libro de los Jubileos. 
El bloque dedicado a este ciclo —23-30— se incrusta y divide el bloque general dedicado a la construcción del Templo.
Este calendario o ciclo festivo incluye fiestas que no están prescritas ni en la Biblia ni en las tradiciones rabanitas. Así, se ha señalado una segunda fiesta de Año Nuevo que se celebraría el día primero del mes de Nisán, en primavera. 
Además de la fiesta de Omer  –cosecha del trigo– en el segundo día de Pesaḥ y de las primeras cosechas de trigo —Shavuot–, el Rollo del Templo incorpora dos fiestas adicionales relacionadas con los primeros frutos de la tierra, con una secuencia temporal de cincuenta días, para el aceite y el vino. 
También incorpora la celebración anual estival de la Ofrenda de Leña. Las fiestas caen siempre en domingo, es decir, el primer día de la semana tras el shabbat, ejerciendo este rito una influencia decisiva en el mundo cristiano a la hora de establecer este día como día sagrado en detrimento del sábado. 
Este calendario entroniza el número 50 de manera llamativa; Pentecostés se celebra 50 días después de la Pascua. Igualmente, la Fiesta del Vino nuevo tiene lugar 50 días después de Pentecostés; y la del Aceite Nuevo, 50 días después de la del vino. Se presume que esta predilección por el número 50 emanaba de la convicción que tenían los terapeutas de que este número es el más “santo” de la naturaleza. A propósito de los terapeutas instalados junto al lago Mareotis de Egipto20:
 
“Se reúnen cada 7 semanas, puesto que para ellos no solo el numero 7 es mágico sino también su cuadrado ... El preludio de una gran fiesta que tiene lugar cada 50 días, pues 50 es el número más santo de la naturaleza […]”.
 
Se estima que este ciclo sería el más antiguo tras el cual se incorporarían las normas de pureza y posteriormente el midrás sobre el Deuteronomio que conformaría el estatuto del rey. Sin embargo, en esta secuencia cronológica se soslaya el documento base referido a la construcción del Templo, en torno del cual se incorporarían los ciclos restantes.
	
Normas de pureza
Un tercer bloque está centrado en las  normas de pureza –45 - 47–, especialmente las concernientes al Templo, a la ciudad santa y a la pureza en general. 
Comparado con la normativa rabínica, el Rollo del Templo presenta un rigorismo casi de imposible cumplimiento.
En el judaísmo clásico se determinaba que Jerusalén habría de ser distribuida en tres campamentos, que corresponderían —grosso modo— al Templo mismo o campamento divino, a las zonas aledañas a este o campamento levítico y el resto de la  ciudad o campamento israelita. Desde esta óptica, se establecían una serie de prohibiciones concernientes al ámbito de la pureza ritual que iban de mayor a menor rigor, reservando el Templo mismo como núcleo central del máximo nivel de rigorismo y relajando el conjunto de medidas para el resto de áreas. 
A esta estratificación o modulación del rigor de la pureza ritual se habría llegado desde una interesada y sesgada traducción del término מחנה “campamento”.
Esta laxitud y adecuación reformista de las normas de pureza ritual dentro del judaísmo rabanita quedan eclipsadas por la radicalidad de las normas del Rollo del Templo. 
Para los esenios, el Templo y la ciudad santa era un único y singular campamento. Así, todas las normas aplicables al campamento del desierto –De 23, 10-14– eran de igual aplicación a la ciudad santa. 
Tomando como referencia De 23, 12-14 prohiben la construcción de letrinas מקום יד en la ciudad santa y determinan su ubicación a tres mil codos21 de la ciudad, es decir, a casi kilómetro y medio de la ciudad. 
Si se toma, por otro lado, la prescripción sabática sobre cuánta distancia se permite caminar en sábado, llegaríamos al absurdo fisiológico de no poder ir al retrete durante este día sagrado22. Un rigor semejante se encuentra, igualmente, en el Rollo de la Guerra. 
Se ha descubierto una plataforma convergente de canales de desagüe ubicada en la pendiente del Monte Sion, que serían restos de las canalizaciones del בית צואה.
Había un barrio esenio en lo que hoy conocemos como el Monte Sion. La puerta de los esenios ha sido descubierta por B. Pixner en las proximidades de la puerta de Sion, y en lo que hoy es el cementerio protestante en el Monte Sion.  
De las excavaciones llevadas a cabo se deduce que la puerta fue abierta en época de Herodes el Grande. También se sabe que había un barrio esenio intramuros.
 
Estatutos del Rey
Finalmente, el cuarto ámbito temático se formula como una reescritura del Deuteronomio  —17, 14 - 15— en el que se prescribe la obligación de nombrar un rey una vez se hubiera conquistado la tierra. 
Nuevamente, nos encontramos con el extraño vacío en la Biblia a la hora de plasmar estas regulaciones. Tanto en De 17, 15-20 como en 1 Samuel 8, 11 hay versículos que aluden a un libro con la ley o estatutos del rey, pero nada más se detalla. Es muy plausible que el autor del manuscrito qumránico estuviera, de hecho, dotando de contenido esos libros mencionados en la Biblia pero ausentes de ella. 
Esta insistencia viene, muy plausiblemente, determinada por la situación política que emanaba de la ilegitimidad de la dinastía asmonea, al ejercer simultáneamente los poderes reales y los del sumo sacerdote. Estos “estatutos del rey” abarcan todos los aspectos propios de la monarquía de la época, tales como matrimonios, idolatría, el degüello de los animales, los juramentos, falsos profetas, etc. 
Se disponen referencias sobre el régimen matrimonial del rey, así como también leyes para la movilización de tropas en caso de guerra, los derechos limitados el monarca sobre el botín de guerra, instrucciones para la constitución de un consejo consultivo. Todo, en un contexto argumental contrario a la política de Juan Hircano, tal como se podría inferir de los testimonios de Flavio Josefo.
Diversos son también los contextos en los que poder ubicar la prescripción de que el rey disponga de una guardia o ejército personal de doce mil soldados, como contingente de protección del palacio real. Estos soldados deberían ser judíos devotos y de probada capacidad militar. Solo desde la perspectiva de las tropas mercenarias con las que la monarquía asmonea se hacía acompañar se puede entender la insistencia del perfil de la tropa. 
Se prescribe, igualmente, un consejo consultivo sin cuyo asesoramiento el rey no podrá actuar. Este debe estar constituido por doce príncipes e igual número de sacerdotes y levitas23. Este ciclo de los estatutos del rey termina con la advertencia sobre la pérdida del reino en caso de una conducta alejada de los preceptos de la Torah, en clara alusión a la manera en la que se conducía la dinastía asmonea. 
Se ha llamado la atención sobre el hecho de que la prelación en este consejo consultivo este presidida por lo laicos y en segundo lugar irían los sacerdotes y estos, a su vez, por lo levitas. Este orden se antepone a lo que establece 1QS 6: 8-9 en el que se establece la preeminencia para los sacerdotes. La preeminencia del sacerdote en Qumrán era incuestionable mientras que en la Mishnah un “bastardo culto” frente a un sacerdote lerdo, la preeminencia la tiene el bastardo culto24.
Este documento —manifiesto político— pretendería sentar las bases y guías normativas para un estadio político ajeno y distinto del que se presentaba con la dinastía asmonea, por un lado, y del que se configuraba desde las premisas del movimiento fariseo. Este sesgo dialéctico también se percibe en 4QMMT de lo que se podría inferir que en los primeros años de la dinastía asmonea, la normativa farisea era seguida en el Templo. 
	
Aspectos teológicos
El documento no refleja esa dialéctica de confrontación con Jerusalén que sí aparece en otros documentos, especialmente pesher de Habacuc. Por otro lado, los principios teológicos desde los que se formula el Rollo del Templo son diferentes de los que modulan la mayoría de los manuscritos del Mar Muerto. Así, se observaría en el Rollo del Templo una impronta saducea y su negativa o rechazo de la Ley Oral, תורה שבעל פה. 
La clara percepción que tenían de que la Ley Escrita contenía en sí misma todo el bagaje normativo tal como quedaría patente para aquellos que sabían interpretarla. De ahí, la ausencia en el manuscrito del dualismo, y de una suerte de continua revelación. 
La misma suerte correrían diversos aspectos propios de la teología qumránica ausentes, también, en el manuscrito. Mientras que en el acervo documental qumránico no se registran aspectos de los sacrificios o del servicio del santuario, en el Rollo del Templo sí aparecen como elementos nucleares. Inversamente, mientras que nuestro manuscrito no elabora nada concerniente al ritual del Templo a través de la observación diaria de las prácticas de la pureza, el resto del corpus documental de Qumrán lo eleva como elemento central de praxis religiosa.
 
Estatus del Rollo del Templo
Tenemos todavía serias dudas sobre cuál sería su posición o estatus dentro de la comunidad de Qumrán. Sí parece cierto que el libro, por su formulación y teología, era considerado como un ספר תורה, dotado de plena autoridad y rigor en su sentido más estricto. Así fue conformado por el grupo judío que lo prohijó, si bien nuevas dudas surgen a la hora de determinar qué grupo. 
El documento se formula como una revelación directa de Dios en el monte Sinaí, sin que Moisés aparezca como intermediario en el proceso. Más aun, Moisés no aparece en ningún momento en el documento. De ahí, en muchas ocasiones, el cambio de persona narrativa en el documento.
El documento se muestra como la plasmación escrita de la revelación directa de Dios, hasta el punto de cambiar a primera persona lo que en el Deuteronomio se presenta en tercera. El documento toma como fuentes de referencia todo el Pentateuco.
Debemos señalar, en esta misma línea, que no hay ni una sola cita del Rollo del Templo en ninguno de los grandes documentos esenios de la comunidad de Qumrán, tales como la Regla de la Comunidad, el Documento de Damasco o las Hodayot. Todo esto mientras que, en otros casos, cuando se cita algún material del Pentateuco sí se utiliza la entrada Sefer ha-Torah o Sefer Moshe.
Además, cuando se compara el Rollo del Templo –desde un mero punto de vista estadístico– con las numerosas copias del Deuteronomio, Libro de Isaías, Salterio, etc., se puede observar que su estatus dentro de la comunidad esenia carecía de la enjundia del resto de los libros de la Torah.
Yiga’el Yadin ha sugerido que este manuscrito estaba destinado a convertirse en una Torah esenia “añadida” al Pentateuco, sin situarse al nivel de la Torah clásica. De hecho, soslaya todo lo concerniente a la cosmogonía propia del Génesis, el Decálogo de Éxodo 20, etc. 
Igualmente, se debe señalar que la halakah del Rollo del Templo no es especialmente convergente con la que se manifiesta en los documentos esenios de Qumrán. En esta misma línea, se debe mencionar que la mayoría de los manuscritos omiten todo interés por la normas y características arquitectónicas de la construcción del Templo, cuando es precisamente este aspecto el que nutre casi la mitad del manuscrito del templo. 
De hecho, las polémicas registradas en los manuscritos del Mar Muerto tienen que ver, sobre todo, con cuestiones halákicas, cultuales o bien dirigidas a los sacerdotes ilegítimos que ofician en el Templo, pero nada hay con referencia a los elementos del diseño arquitectónico. 
H. Stegemann sostiene que el manuscrito no formó parte del núcleo normativo central de la comunidad de Qumrán, sino que solo se trataría de un texto tradicional o ampliación que estaría destinado a constituirse como un suplemento al Pentateuco, un sexto libro de la Torah, un hexateuco único que, por alguna razón que todavía desconocemos, entró a formar parte de su biblioteca. Estas ampliaciones pudieron tener su origen en los círculos sacerdotales del Templo de Jerusalén, en un entorno temporal que iría desde el retorno de los exiliados de Babilonia hasta la  entronización del Pentateuco oficial bajo la autoridad de Esdras. Este fenómeno escriturístico es también harto común en la tradición judía, encontrando testimonios tanto en el Pentateuco Samaritano, como en la Septuaginta.
El Rollo del Templo sería, así, la compilación de aquellos materiales ampliados existentes de la Torah, que habían sido orillados tras la sanción oficial del Pentateuco de Esdras.  Esta tradición de combinación y armonización de fuentes diversas –tal como señala Y. Yadin– es una suerte de impronta histórica y textual en la tradición judía. Como ejemplos más significativos tendríamos no solo el propio libro del Génesis sino también la Mishnah, Toseftah, el Talmud de Jerusalén y el Babilónico e incluso, más recientemente, en el שוּלחן ערוך. Estima, además, que el manuscrito estaba destinado a constituirse como un ספר תורה, un sexto libro de la Torah, completando así la edición existente, convirtiéndola, en lo que antes se ha mencionado, en un hexateuco. 
A este material antiguo anterior a la fijación del texto del Pentateuco “abreviado” babilónico, entronizado por Esdras en el 458 a. C., se incorporaría, de manera armonizada, las cinco fuentes básicas.
El Pentateuco autorizado y simplificado de Esdras se habría configurado en Babilonia a partir de fuentes antiguas, incorporando materiales según fuesen convergentes con la nueva concepción teológica oficial. Este proceso conllevaría la exclusión de las versiones, recensiones y demás materiales ampliados en uso entre los círculos sacerdotales de la época en Eretz Israel.
 
 
 
Col. XVII. 
1 [...] los sacerdotes y pondrán las coronas...] 2 [...] se alegrarán pues la expiación ha sido establecida para ellos [...] 3 [...] y este día será para ellos un memorial de preceptos eternos 4  por sus generaciones […] en todo los poblados y se alegrarán y ellos [...] 5 [...] vacat [...] 
6 El día decimocuarto del mes primero, al atardecer, 7 celebraréis la Pascua de YHWH; y realizaréis sacrificios  antes de la ofrenda de la tarde y lo sacrificaréis. 
Cada varón de  8 veinte años para arriba la celebrarán. Y la comerán por la noche 9 en los patios del Santuario. Luego se levantarán e irá cada uno a su tienda  vacat 
10 El día quince de ese mes habrá asamblea santa. 
11 No haréis en ella ningún trabajo servil. Es la fiesta de los ázimos, de siete días, 12 para YHWH. 
Durante esos siete días ofreceréis, cada día, 13 un holocausto a YHWH: dos novillos  jóvenes, un carnero, siete corderos añales 14 sin defecto y un macho cabrío para el sacrificio expiatorio, junto con sus ofrendas y libaciones, 15 según  lo prescrito para los novillos jóvenes, los carneros, los corderos y el cabrito. 
El día séptimo 16 habrá asamblea santa solemne para YHWH. 
En él no haréis ningún trabajo servil.
 
Col. XVIII.
1[...] ... [...] 2 [...] por este carnero [...]  3 este día y [...]  4 un macho cabrío para sacrificio expiatorio para expiar  5 por todo el pueblo de la asamblea y su ofrenda y su libación según lo prescrito: un décimo de la mejor flor de harina 6 mezclada con aceite, un cuarto de hin, y vino para la libación: un cuarto de hin. vacat  
7 Y expiará por todas las iniquidades del pueblo de la asamblea 8 […] y les sean perdonadas. 
Por todas sus generaciones será éste un precepto eterno para ellos 9 en todos sus poblados. 
Después ofrecerán el único carnero, una sola vez, 10 en un año  el día en que se eleva la gavilla. vacat 
Contaréis 11 para vosotros mismos siete sábados completos desde el día en que traéis la gavilla 12 [de la elevación,] contaréis siguiente al séptimo sábado, contaréis 13 cincuenta días; y traeréis una nueva ofrenda de cereal a YHWH desde vuestros poblados: 14 tortas nuevas de flor de harina fermentado, primicias para YHWH, pan de trigo, doce 15 hogazas; cada torta será de [dos] décimos de la mejor flor de harina. 16 [Los jefes de los clanes de las tribus de Israel las traerán  y ofrecerán
 
[…] 
 
Col. LII.
1 [...] ... No plantarás por ti mismo una Asherá […] 2 […]
No te erigirás una estela que yo odio, ni una piedra 3 tallada ni te harás en toda tu tierra para postrarte ante ellas. 
No 4 me sacrificarás vaca ni oveja que tenga algún defecto grave, porque es una abominación para mí. 
5 No me sacrificarás ninguna vaca, oveja o cabra que estén preñadas, pues es para mí una abominación. 
6 No me sacrificaréis en un mismo día una vaca o una oveja y su cría y no degollarás la madre 7 con los hijos. vacat
Todo primogénito macho que nazca de tus reses y de tus ganados 8 me lo consagrarás. 
No trabajarás con el primogénito de tu vaca, ni esquilarás al primogénito 9 de tu oveja. Te lo comerás ante mí, año tras año, en el lugar que yo escoja. Si 10 hubiera en él algún defecto: cojo o ciego o cualquier otro defecto grave, no me lo sacrificarás. 11 Lo comerás en tus puertas, tanto el que está puro como el impuro, como la gacela o el ciervo. Sólo la sangre no la comerás, 12 la derramarás por la tierra como el agua y la cubrirás con polvo. 
No le pondrás bozal al buey que trilla. 
13 No labrarás con un buey y un asno juntos. 
No sacrificarás vaca, oveja o cabra puras 14 en ninguna de las puertas que estén a menos de tres días de camino de mi Templo, sino que 15 las sacrificarás dentro de mi Templo, haciéndolas holocausto y sacrificio pacífico; lo comerás 16 y te regocijarás ante mí en el lugar que yo escogeré para poner en él mi nombre. 
Todos los animales 17 puros en los que haya un defecto los comeréis en vuestras puertas, lejos de mi Templo, 18 en un radio de treinta estadios. 
No sacrificaréis cerca de mi Templo, porque es carne abominable. 19 Dentro de mi ciudad, la que yo santifico poniendo mi nombre dentro de ella, no comerás carne de vaca, oveja o cabra 20 que no haya entrado dentro de mi Templo; la sacrificarán allí, 21 derramarán su sangre sobre la base del altar de los holocaustos y quemarán su grasa.
 
Col. LIII. 
1 [...] 2 el deseo de tu alma de comer carne 3 comerás carne; degollarás de tus rebaños y de tus reses según la bendición que yo te dé. 4 Y los comerás en tus puertas, tanto el que está puro como el impuro, entre vosotros, como la gacela 5 o el ciervo. Pero guárdate bien de no comer la sangre; la derramarás por tierra como agua y la cubriréis 6 con polvo, porque la sangre es la vida; no comerás la vida con la carne, para que 7 te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, para siempre. 
Y harás lo que es recto y bueno 8 ante mí, Yo soy YHWH, tu Dios. vacat 9 Toma sólo tus cosas sagradas y todas tus ofrendas votivas y vente al lugar sobre el que morará mi 10 nombre, y sacrifica allí ante mí de acuerdo con lo que consagraste o prometiste con tu boca. 11 Si haces un voto, no te demores en cumplirlo porque lo reclamaré ciertamente de tu mano 12 y tendrás pecado contigo; pero si desistes y no haces un voto, no tendrás pecado. 
13 Lo que profieren tus labios has de cumplirlo tal y como prometiste con tu boca, has de hacer 14 según prometiste. vacat Y si un hombre me hace un voto o se compromete 15 bajo juramento, obligándose con un vínculo formal, no romperá  su palabra; obrará de acuerdo con todo lo que salió de su boca. 
16 Y si una mujer  me hace un voto o se liga con un vínculo formal, 17 en casa de su padre, con juramento, en su juventud, y su padre oye el voto o 18 el vínculo formal con que se ligó, y su padre no le dice nada al respecto, 19 todos sus votos quedarán en pie y todos los vínculos con los que se vinculó quedarán en pie. Pero si 20 su padre la desautoriza el día en que la oye, todos sus votos y todos los vínculos 21 con que se ligó formalmente no quedarán en pie; y yo la perdonaré porque la desautorizó
 
Col. LIV. (11Q20 XVI).
1[...] 2 [...] su iniquidad … Todo voto o todo juramento de hacer penitencia, 3 su marido [lo con]firmará o su marido lo anulará el día en que lo oiga; y yo la perdonaré. 4 vacat Todo voto de una viuda o de una repudiada, todo aquello con que se vinculó formalmente 5 quedará en pie, como todo aquello que sale de su boca. vacat todas las cosas que 6 yo te mando hoy, cuídate de hacerlas; no les añadirás nada, 7 ni las quitarás nada. vacat 
8 Si surge en medio de ti un profeta o un intérprete de sueños y te da un signo o 9 un prodigio y se cumple el signo o el prodigio del que te hablo diciendo: 10 “Vayamos y sirvamos a otros dioses que no conocéis”, no 11 escuches la palabra de ese profeta o de ese intérprete de sueños, porque 12 yo os pongo a prueba para saber si amáis a YHWH, 13 el Dios de vuestros padres, con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma. 
14 Iréis tras YHWH, vuestro Dios, a él serviréis y a él temeréis; escucharéis su voz 15 y os pegaréis a él. Y ese profeta o intérprete de sueños será ejecutado porque predica la rebelión 16 contra YHWH, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto y te redimió 17 de la esclavitud, por apartarse del camino por el que te mandé caminar. Así extirparé 18 el mal en medio de ti. vacat 
19 Si tu hermano, el hijo de tu padre o el hijo de tu madre, o tu hijo, o tu hija, 20 o la mujer que se acuesta en tu seno, o tu amigo del alma, te incita en secreto diciendo: 21 “Vayamos y sirvamos a otros dioses que no conocéis”. 
 
Col. LV. (11Q20 XVI).
01 [y tu padre, de los dioses de las naciones que te rodean, o de los que están cerca de ti] 02 [o de los que están lejos de ti, de uno a otro confín de la tierra, no lo consentirás] 03 [y no los escucharás, y tu ojo no se apiadará de él, ni le ayudarás] 04 [ni protegerás; sino que, en su lugar, lo matarás; tu mano será la primera sobre él para matarlo] 05 [y la mano de todo el pueblo detrás. Y lo lapidarás con piedras y morirá, porque intentó llevarte por camino equivocado] 1 [...] vacat [...] 2 Si en una [de las ciudades que] yo te dé para que ha[bites allí] oyes 3 decir: “Han salido en medio de ti hombres, hijos de Beli‘al y han arrastrado a todos los habitantes de 4 su ciudad diciendo: “Vayamos y sirvamos a dioses que no conocéis” 5 preguntarás, buscarás e interrogarás cuidadosamente; si verdaderamente es cierta la cosa 6 y se ha cometido esta abominación en Israel, pasarás al filo de la espada a todos los habitantes 7 de esa ciudad y la exterminarás; y a todo lo que haya en ella, y a 8 todos sus animales, los pasarás al filo de la espada. Reunirás todo su botín en medio 9 de la plaza y pondréis fuego a la ciudad y a todo el botín completo, para YHWH 10 tu Dios; quedará en ruinas para siempre, no será reconstruida de nuevo. 
No se pegará 11 a tus manos nada de lo dedicado al exterminio. Así yo cambiaré el furor de mi cólera y tendré 12 compasión de ti, me apiadaré de ti y te multiplicaré como dije a tus padres, 13 si escuchas mi voz para guardar todos los preceptos que yo te mando 14 hoy, para hacer lo recto y lo bueno ante mi, YHWH, tu Dios. 15 vacat 
Si se encuentra en medio de ti, en una de las ciudades que 16 yo te dé, un hombre o una mujer que hace lo malo ante mis ojos 17 transgrediendo mi alianza y va y sirve a otros dioses y se postra  ante ellos, 18 o ante el sol, o ante la luna, o ante todo el ejército del cielo, y te lo dicen 19 y oyes esta cosa, buscarás e interrogarás cuidadosamente 20 y si verdaderamente la cosa es cierta y se ha cometido esta abominación en Israel, sacarás 21 a ese hombre o a esa mujer y los apedrearás con piedras
 
Col. LVI.
1 [...] ... [...] 2 la palabra sobre ti [...] te expondrán la sentencia. 3 Obrarás de acuerdo con la ley que te expongan y de acuerdo con la palabra 4 del Libro de la Ley que te comuniquen. Te la expondrán fielmente 5 desde el lugar que yo escogeré para establecer en él mi nombre y tú cuidarás de obrar 6 según todo lo que te transmitan. 
Obrarás de acuerdo con la sentencia que te comuniquen. 
7 No te apartarás ni a derecha ni a izquierda de la ley que te expongan. 8 Aquel que no escuche y obre con insolencia para no 9 escuchar al sacerdote puesto allí para servir en mi presencia, o el 10 juez, ese hombre morirá. Así eliminarás al mal de Israel y todo 11 el pueblo escuchará y temerá y no se obrará más con insolencia en Israel. 
12 Cuando entres en la tierra que yo te dé, la poseas y habites 13 en ella y te digas: “Pondré sobre mí un rey, como todos los pueblos que me rodean”, 14 entonces pondrás sobre ti un rey de entre tus hermanos; 15 no pondrás sobre ti a un hombre extranjero, que no sea tu hermano. Pero que él no 16 multiplique la caballería, ni haga volver al pueblo a Egipto 117 para la guerra a fin de 17 multiplicarse la caballería, la plata y el oro25. Yo te dije: “No 18 volverás de nuevo por ese camino”. Que no se multipliquen las mujeres y no 19 extravíe tras ellas su corazón. Que no multiplique la plata y el oro;  no mucho. 
20 Cuando se siente sobre el trono de su reino, escribirán 21 para él esta ley según el libro que está ante los sacerdotes.
 
Col. LVII
1 Ésta es la ley [...] 
2 En el día en el que lo proclamen rey se reunirán los hijos de Israel, desde los de 3 más de veinte años hasta los de sesenta años, según sus *banderas - regimientos. 120 Y nombrará 4 entre sus cabezas de familia  jefes de millar, jefes de centuria, jefes de cincuentena 5 y jefes de decena, en todas sus ciudades. 
Entre ellos se escogerá mil, mil 6 de cada tribu, para que estén con él: doce mil hombres 7 que no lo dejarán sólo para que no sea capturado por manos de las naciones. 
Todos 8 los escogidos que él escoja serán hombres de la verdad, temerosos de Dios, 9 enemigos del soborno, hombres hábiles en la guerra; y estarán siempre con él, 10 de día y de noche, y lo guardarán de toda obra de pecado 11 y de las naciones extranjeras para que no caiga en sus manos.
Habrá doce 12 príncipes de su pueblo con él y doce sacerdotes, 13 y doce levitas, que se sentarán junto con él para el juicio 14 y para la ley. 
No apartará de ellos su corazón ni hará nada 15 en todos sus consejos sin contar con ellos. vacat 
No tomará mujer de entre todas 16 las hijas de las naciones, sino que tomará para sí mujer de la casa de su padre, 17 de la familia de su padre. 
No tomará otra mujer además de ella, 18 porque sólo ella estará con él todos los días de su vida. Si muriese, tomará 19 para sí otra de la casa de su padre, de su familia. 
No desviará el juicio 20 ni aceptará soborno para desviar el juicio justo. 
No deseará 21 el campo, la viña, las riquezas, la casa, ni ningún objeto precioso en Israel, ni despojará
 
 
Col. LVIII
1 [...] ... [...] 2 [...] sus hombres. vacat 3 Si sucede que oye el rey que cualquier nación o pueblo busca despojar a Israel de todo lo que posee, 4 enviará a los jefes de millar y a los jefes de centuria, los situados en las ciudades 5 de Israel, y enviarán con él la décima parte del pueblo para que salga con él a la guerra contra 6 sus enemigos. Y saldrán con él. Si un pueblo numeroso viene contra la tierra de Israel, enviarán 7 contra él la quinta parte de los hombres de guerra. Los otros dos tercios 8 guardarán 9 sus ciudades y su frontera, para que no entre la tropa en su tierra. 10 Si se recrudece la guerra contra él, le enviarán los hombres de guerra la mitad del pueblo, 11 pero los de la [otra] mitad del pueblo no se apartarán de sus ciudades. vacat Si vencen 12 a sus enemigos, los derrotarán  y los pasan a filo de la espada, cogerá[n] sus despojos y darán 13 al rey una décima parte de ellos; a los sacerdotes, una milésima parte; a los levitas, una centésima parte 14 del total. Y dividirán el resto en dos mitades, entre los que hicieron la guerra y sus hermanos 15 que tuvieron que quedarse en sus ciudades. vacat Y si salen a la guerra contra 16 sus enemigos, se guardarán  de toda impureza y de toda indecencia y de toda iniquidad y culpa. 17 No saldrán hasta haber entrado en presencia del Sumo Sacerdote y que éste haya consultado para él; no saldrá según el consejo de su corazón hasta que haya consultado para él la sentencia de los Urim 18 y Tumim. Según sus órdenes saldrá, y según sus órdenes entrará, él y todos los hijos de Israel que 19 están con él; no saldrá según el consejo de su corazón hasta que haya consultado la sentencia de los Urim y 20 Tumim. Tendrá éxito en todos sus caminos mientras salga de acuerdo con la sentencia que 
 
Col. LIX. (4Q524 6-13).
1 [...] ... [...] 2 los dispersarán por muchas tierras y serán el asombro, el refrán y la burla; estarán con un yugo pesado 3 y a falta de todo; adorarán allí dioses hechos por la mano del hombre, de madera y de piedra, de plata 4 y de oro. En todo este tiempo sus ciudades serán el asombro, la burla y la ruina; 5 sus enemigos las dejarán asoladas. Ellos, en las tierras de sus enemigos, gemirán 6 y gritarán bajo el yugo pesado; llamarán y no escucharé, gritarán y no les responderé, 7 a causa de sus malas acciones; ocultaré mi rostro de ellos; serán pasto 8 y presa y despojo, y nadie los salvará a causa de sus iniquidades – pues quebrantaron mi alianza 9 y su alma aborreció mi ley – hasta que se sientan reos de todas sus culpas. Después volverán 10 a mí con todo su corazón y con toda su alma, de acuerdo con todas las palabras de esa ley, 11 y serán salvados de la mano de sus enemigos y rescatados del poder de los que les odian; serán introducidos 12 en la tierra de sus padres, rescatados y engrandecidos; y yo me regocijaré en ellos. 13 Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios vacat El rey que 14 prostituya su corazón y sus ojos apartándolos de mis mandatos no encontrará quien se siente en el trono 15 de sus padres por siempre, porque  impediré por  los siglos a su descendencia dominar de nuevo en Israel. Pero si camina  según mis preceptos y guarda mis mandatos y hace 17 lo recto  y lo bueno ante mí, no le faltaré uno de sus hijos que se siente sobre el trono del reino 18 de Israel por  siempre. Estaré con él y lo libraré de la mano de los que le odian y de la mano 19 de los buscan su vida para destruirla; pondré ante él a todos sus enemigos y dominará sobre ellos 20 como le plazca y ellos no le dominarán. Le haré ir a más y no a menos, [le pondré] a la cabeza 21 y no a la cola y prolongará  muchos días su reinado, él y sus hijos tras él.

Regla de la Comunidad
 
La Regla de la Comunidad (1QS) apareció entre los grandes manuscritos de la cueva 1Q, llamando especialmente la atención el hecho de que apareciera con tres textos o redacciones diferentes. Actualmente catalogados como 1QS (Regla de la Comunidad) 1QSa  (Regla de la Congregación) y 1QSb (Manual de Bendiciones)
El texto está estructurado en seis secciones distintas por lo que al contenido, estilo y terminología concierne, estipulando las normas o reglas internas de la comunidad. Se distribuye en once columnas -cinco hojas de pergamino-.
La coherencia textual interna del manuscrito, resultante de las tres redacciones señaladas, ha conocido hipótesis irreconciliables. Desde la formulada por P. Guilbert que apuesta por una lógica expositiva y argumental interna del manuscrito; y, en otro extremo, la formulada por H. E. del Medico, que consideran el conjunto del manuscrito como un conjunto de textos dispares agrupados sin lógica alguna. 
Desde un punto de vista paleográfico muestra un registro herodiano -100 al 75 a. C.- cuyos rasgos asemejan a la escritura del texto de Isaías. 
A pesar de ser 1QS el manuscrito mejor conservado de esta colección, presenta una escritura descuidada y pobre, y un rigor documental al original sujeto a diversas correcciones de los copistas, especialmente en las columnas VII y VIII. 
Analizado en su conjunto, el documento muestra diversos bloques temáticos, perfectamente definidos por la separación del espacio entre los grandes párrafos y la inserción de símbolos en el margen del documento. 
Esta secuenciación nos permite incluso identificar el título de cada uno de los bloques temáticos ya que se utiliza frases a modo de titular.  
El primer bloque correspondería una introducción general  en la que se describe la finalidad de la comunidad (Cf. Col. I, 1-15).
A continuación, se describe la ceremonia que se celebra todos los años para la admisión de nuevos miembros (Cf. I, 16-III, 12). Sigue a este bloque otro centrado en las doctrinas de la comunidad, (Cf. III, 13-IV, 26), en las que se expone de los principios de los dos espíritus -el del bien y el del mal- en una lucha permanente.  
Un cuarto bloque está centrado en la regla de convivencia de la comunidad (Cf. V, 1-VII, 25), abarcando una serie de ámbitos tales como admisión de nuevos miembros, el juramente de fidelidad a la comunidad, normas para la vida en común, protocolos para las reuniones y un código con prescripciones de carácter punitivo para las transgresiones de las normas de convivencia. 
Se dispone, igualmente, de un bloque con las previsiones programáticas para la comunidad futura. 
La evolución interna de la comunidad a lo largo de su breve pero intensa historia se ve reflejada, igualmente, en la descripción de las instituciones internas así como en sus funciones. 
La estructura jerarquizada de la comunidad ubica en la cúspide a los sacerdotes, con responsabilidad directa en todo lo que concierne al gobierno y gestión de la comunidad. En la etapa pre-formativa de la comunidad, los sacerdotes eran asistidos 12 hombres que de manera simbólica, representaban a las 12 tribus de Israel. 
Una de las figuras centrales en la estructura orgánica era el Maskil, un sabio de la comunidad e instructor de los miembros ésta. Es esta sabiduría la que le faculta para conocer la revelación última de las escrituras sagradas de tal modo que pueda transmitirlas a los miembros de la comunidad. Hay una permanente dicotomía en estas enseñanzas para separar a los hijos de la luz de los hijos de las tinieblas. 
Otra de las figuras en la estructura orgánica de la comunidad es el Paqid, encargado de examinar a los neófitos tanto desde el conocimiento y sabiduría que pueda haber adquirido como en su naturaleza fisiognómica. 
Mención expresa se reserva para el Mebaqqer o supervisor, ya mencionado en el Documento de Damasco. Aunque las funciones de éste con el anterior parecen confundirse o solaparse, a juicio de los investigadores, el primero tendría un carácter sacerdotal y el Mebaqqer sería  un laico.
Se documenta la existencia de unos tribunales que estarían compuestos por toda comunidad, a modo de tribunal popular. 
La Regla de la Congregación 1QSa parece haber sido parte consustancial de 1QS. Este documento desarrolla un código normativo no ya para el presente de la comunidad sino para el futuro, en un estadio en el que se ha producido una reunificación de toda la comunidad de Israel en torno a las normas propias.
Visto desde un punto de vista general, podríamos decir que este manuscrito prescribe los aspectos básicos que definen a la sociedad esenia en su conjunto, especialmente cuando se analizan estos desde las aportaciones de las fuentes clásicas, como Filón, Josefo o Plinio. 
De especial importancia sería la práctica de la comunidad de bienes, las comidas comunitarias, baños rituales, orden jerárquico sacerdotal, régimen para la admisión de nuevos miembros, aspectos ilustrativos del régimen marital, etc. 
Las columnas X y XI constituyen un himno de acción de gracias cuya temática, estilo, vocabulario están estrechamente relacionados con los Himnos (Hodayot). 
 
 
Manuscrito de la cueva 1Q
 
Col. X. (4Q256 XIX, XX; 4Q258 VIII-X; 4Q260 II-V)
1 Durante vacat periodos que él decretó. Al comienzo del dominio de la luz, durante su dominio de la luz, durante su periplo, y cuando se recoge en su morada prescrita. Al comienzo de las vigilias de tinieblas, 2 cuando abre su depósito y las extiende por arriba en su recorrido, y cuando se recogen delante de la luz. Cuando brillan las lumbreras del firmamento santo,  3 cuando se recogen en la morada de la gloria. En la entrada  de las constelaciones en los días de la luna nueva, junto con sus recorridos durante sus posiciones, 4 renovándose unas a otras. Es un gran día para el santo de los santos, y un signo vacat, para la abertura de sus gracias eternas, 5 para los comienzos de las constelaciones en cada época futura. vacat 
Al comienzo de los meses en sus constelaciones, y en los días santos en su orden, como recuerdo en sus constelaciones.  
6 Con la ofrenda de los labios te bendeciré, según la norma inscrita por siempre. Al comienzo de los años y en los recorridos de sus constelaciones, cuando se cumple la norma de su orden, 7 en el día prescrito, uno tras otro; la constelación de la cosecha hasta el verano, la constelación de la siembra hasta la constelación de la hierba, las constelaciones de los años hasta sus septenarios. 8 Al comienzo de los septenarios hasta el tiempo fijado para la liberación. 
Y en toda mi existencia estará el precepto grabado en mi lengua como un fruto de alabanza y la porción de mis labios.  
9 […] Cantaré con conocimiento y para gloria de Dios será toda mi música, el sonido de mi arpa para su orden santo, y el silbo de mis labios lo acordaré a su medida justa. 
10 Al llegar el día y la noche entraré en la Alianza de Dios y al salir la tarde y la mañana, recitaré sus preceptos; y mientras ellos duren me los pondré como frontera 11 sin retorno. 
Su juicio me reprende conforme a mis debilidades; están ante mis ojos, como leyes grabadas, mis pecados. Pero a Dios le diré: «Mi justicia», «…» 12 y al Altísimo: «Cimiento de mi bien», «fuente de conocimiento», «manantial de santidad», «cima de gloria», «todopoderoso de majestad eterna». 
Escogeré lo que me enseña, 13 me deleitaré en cómo me juzga. Cuando comience a extender mis manos y mis pies bendeciré su nombre; cuando comience a salir y a entrar, 14 a sentarme y a alzarme, y acostado en mi cama, le ensalzaré; le bendeciré con la ofrenda que sale de mis labios entre las filas de hombres 15 y antes de extender mi mano para nutrirme con los frutos deliciosos de la tierra. Al comienzo del terror y el espanto, en el lugar de angustia y desolación, 16 le bendeciré por sus grandes prodigios y meditaré en su poder y me apoyaré en su misericordia todo el día.
Reconozco que en su mano está el juicio de todo viviente, 17 y todas sus obras son verdad.
Cuando se desate la angustia, le alabaré, lo mismo que le cantaré por su salvación. No devolveré a nadie una mala recompensa; 18 con bien perseguirá al varón. Pues a Dios el juicio de todo ser viviente, y es él quien paga al hombre su salario. 
No tendré celos del espíritu impío, 19 y mi alma no deseará bienes violentos. 
No tomaré parta alguna en disputa de los hombres de la fosa hasta el día de la venganza. 20 Pero no apartaré mi cólera de los hombres impíos, ni estaré satisfecho hasta que se cumpla el juicio. 
No guardaré rencor airado a quien se convierte de la transgresión; pero no tendré piedad 21 con todos los que se aparten del camino. 
No consolaré a los oprimidos hasta que hasta que su camino sea perfecto.
No guardaré a Beli’al en mi corazón. 
No se oirán de mi boca obscenidades 22 ni engaños inicuos; argucias y mentiras, no se hallarán en mis labios. 
El fruto de santidad estará en mi lengua en mi lengua; 23 abominaciones no se hallarán en ella. 
Con himnos abriré mi boca y mi lengua contará siempre las justicias de Dios y la infidelidad de los hombres hasta que su transgresión sea completa.
24 Alejaré de mis labios las palabras inútiles. impurezas y maquinaciones del conocimiento de mi corazón. Con consejo sabio ocultaré narraré el conocimiento, 25 y con prudencia de conocimiento lo cercaré con una valla sólida para guardar fidelidad y el juicio firme de la justicia de Dios. 
26 Distribuiré el precepto con la cuerda de los tiempos […] justicia y amor misericordioso con los oprimidos, y reforzar las manos de los desvalidos, para enseñarles […]. 
 
Col. XI. (4Q264)
1 Comprensión con los de espíritu extraviado, para instruir en la enseñanza a los que murmuran, para responder con humildad al altivo de espíritu, con espíritu contrito a los hombres del palo, 2 los que extienden el dedo, y hablan iniquidad, y con los celosos de la riqueza. 
En cuanto a mí, en Dios está mi juicio; en su mano está la perfección de mi camino, con la rectitud de mi corazón; 3 y por sus justicias borra mi pecado. Pues del manantial de su conocimiento26 ha abierto su luz, y mis ojos han contemplado sus maravillas, y la luz de mi corazón el misterio futuro 4 y el presente. 
Lo que es por siempre es apoyo de mi mano derecha, el camino de mis pasos va sobre roca firme, no vacila ante nada. Pues la verdad de Dios es roca de mis pasos 5 y su poder el apoyo de mi mano derecha. Del manantial de su justicia es mi juicio, y de su misterio maravilloso la luz en mi corazón. Mis ojos han contemplado lo que es por siempre, 6 un conocimiento que ha sido ocultado al ser humano, conocimiento y comprensión ocultados a los hijos del hombre, manantial de justicia y cisterna27 de poder y 7 fuente28 de gloria ocultados a la asamblea de la carne. A quienes Dios ha escogido, se las ha dado como posesión eterna; hace que las hereden en el lote de los santos. 8 Él une su asamblea a los hijos de los cielos para formar el consejo de la comunidad y el fundamento de la casa de santidad, para ser una plantación eterna durante todos los tiempos futuros. 9 Pero yo pertenezco a la humanidad impía, a la asamblea de la carne inicua; mis faltas mis transgresiones, mis pecados, […] con las perversiones de mi corazón 10 pertenecen a la asamblea de los gusanos de quienes marchan en tinieblas. Pues al hombre no le pertenece su camino, ni al ser humano el afirmar su paso; puesto que el juicio le pertenece a Dios, 11 y de su mano viene la perfección del camino, por su conocimiento existirá todo, y todo lo que existe es Él quien lo asienta con sus cálculos y nada se hace fuera de Él. 
En cuanto a mí, si yo tropiezo, 12 las misericordias de Dios serán mi salvación por siempre; si yo caigo en pecado de carne, en la justicia de Dios, que permanece eternamente, estará mi juicio; 13 si comienza mi aflicción, Él librará mi alma de la fosa y hará firmes mis pasos en el camino; me acercará por sus misericordias, y por sus gracias introducirá mi juicio; 14 me juzgará en la justicia de su verdad, y en la abundancia de su bondad expiará por siempre todos mis pecados; en su justicia me purificará de la impureza del ser humano, 15 y del pecado de los hijos de hombre, para que alabe a Dios por su justicia y al Altísimo por su majestad, ¡Bendito seas, Dios mío, que abres el corazón de tu siervo al conocimiento! 16 Haz firmes en la justicia todas sus obras, y alza al hijo de tu sierva para estar eternamente en tu presencia, como lo has querido para los elegidos de la humanidad. 17 Pues fuera de ti no hay camino perfecto, y sin tu voluntad nada se hace. Tú has enseñado todo conocimiento, 18 y todo lo que existe lo es por tu voluntad. Fuera de ti no hay nadie para oponerse a tu consejo, para comprender ninguno de tus pensamientos santos, 19 para asomarse al abismo de tus misterios, para entender todas tus maravillas o la fuerza de tu poder. 20 ¿Quién puede soportar tu gloria? ¿Qué es, en efecto, el hombre entre tus obras maravillosas? 21 ¿Por qué será contado el nacido de mujer en tu presencia? 
Formado ha sido en polvo, comida de gusanos será su residencia; es saliva escupida, 22 arcilla modelada, y al polvo le lleva su deseo. ¿Qué responderá la arcilla y el formado a mano? ¿Y qué consejo podrá él comprender? vacat
 

Rollo de Isaías
La Biblia en Qumrán
Los manuscritos bíblicos de Qumrán reflejan una gran pluriformidad textual, de tal modo que algunos serían más o menos coincidentes con el modelo textual masorético; un grupo más reducido sigue el modelo “abreviado” que sirvió de fuente para la traducción de la Septuaginta y un tercer grupo que seguiría la textualidad “ampliada” del Pentateuco samaritano; sin soslayar otros que responderían a una filiación desconocida29. 
	En los siglos anteriores a la fijación autorizada del texto bíblico – finales del siglo I d. C. – se constataba la existencia de versiones textuales que reflejarían el variado mundo escatológico del Judaísmo de finales del segundo Templo. Esta pluriformidad textual constatada en los Manuscritos del Mar Muerto llevó a F. M. Cross a formular la teoría de los “textos locales” que presume la existencia de tres modelos o tipos textuales coincidentes con los tres grandes centros del Judaísmo de la época. El de Jerusalén, que tendía a la amplificación, el babilonio, que era más breve y conservador, y el egipcio, - Alejandría -  que representaba una versión intermedia.
Flavio Josefo, que era de cuna saducea, (AJ 13: 173) nos informa que tenían la percepción de que Dios no se preocupaba los asuntos humanos.
Fueron notoriamente influyentes durante el reinado de Juan Hircano hasta el reinado de Alejandra Salomé,  pasando éste a manos de los fariseos. 
Como grupo afín o similar a esta corriente saducea estarían los boetusianos como subgrupo derivado de aquellos.
El Texto Masorético está conformado por los textos compilados y producidos por los judíos masoretas que, con el tiempo, se constituyó como texto normativo del judaísmo rabínico. 
Se ha detectado diversos periodos en su formación.  Una tradición judeo-babilónica y farisea que concluye con la destrucción del Templo de Jerusalén en el 70 d. C. 
Desde la destrucción del Templo hasta el siglo VIII, que muestra una consistencia textual con la tradición rabínica. 
Desde el siglo VIII hasta el final de la Edad Media con dominio de la uniformidad textual.  
En Qumrán tendríamos 1QIsab. cuyo estudio comparativo se hizo con el Códice de El Cairo, escrito y anotado por Moisés Ben ’Aser en el 895 d. C., con el códice de Alepo, ca. 980 d. C., y con el códice de San Petersburgo, del año 1008-9. No obstante, hay divergencias como alguna omisión textual que sí aparece en Qumrán.
En los siglos anteriores a la fijación autorizada del texto bíblico –finales del siglo I d. C.– se constataba la existencia de versiones textuales que reflejarían el mundo escatológico del judaísmo de finales del segundo Templo. 
La Septuaginta es la versión de los judíos alejandrinos traducida al griego, entre el 150 y el 100 a. C. 
En Qumrán también aparece el modelo textual hebreo que que sirvió de fuente para la traducción de los LXX; e.g. 4QJer.
El Pentateuco Samaritano había sido considerado, tradicionalmente, como el texto propio y exclusivo de la comunidad samaritana. No obstante, tras los descubrimientos del Mar Muerto y en especial tras el estudio de 4QpaleoExm, que sería testimonio de un estadio pre-samaritano y de 4QExod-Lev, se llegó a la conclusión de que este tipo o modelo textual estaba en amplio uso en el Israel del siglo II a. C. 
Los samaritanos sólo introdujeron algunas modificaciones específicas y concretas para armonizar el texto a su propia visión del relato. Así, cambiaron la ubicación del monte sagrado, de tal modo que en vez de ser Sion, sería el monte Gerizín, etc. 
No se trata de una traducción sino de la versión de la comunidad samaritana de los cinco libros de la Torah.
Según algunos autores habría 6.000 variantes de lectura entre el TM y el PS, de la cuales 1.900 son coincidentes con la la versión alejandrina de los LXX.
Para Paul Kahle, el PS sería una versión muy antigua y genuina de una forma ancestral del Pentateuco. 
La fijación textual definitiva de esta versión habría tenido lugar, algo posterior a la revuelta macabea, mientras que el cisma de la secta samaritana habría tenido lugar en el último cuarto del siglo II a. C. 
Esta variante textual, de redacción ampliada, habría disfrutado de un uso general desde el siglo V, y posteriormente, especialmente por el movimiento esenio. 
Por otro lado, algunos pasajes del NT reflejarían una lectura cercana al PS como por ejemplo Hech 7:4 y Heb 9:3.
Tanto los samaritanos como los judíos se consideraban a sí mismos como genuinos herederos de la tradición bíblica antigua, llevándoles a conflicto permanente y, por momentos, a la esperanza de la posibilidad de una reunificación en el seno del pueblo de Israel.
4QSamb sería el documento más antiguo de Qumrán, con una datación de finales del siglo III a. C. Su redacción demostraría las múltiples variantes hebreas de las que se suministro la traducción de los LXX. 
Esta pluriformidad textual constatada en los manuscritos del Mar Muerto llevó a F. M. Cross a formular la teoría de los “textos locales”, que presume la existencia de tres modelos o tipos textuales coincidentes con los tres grandes centros del judaísmo de la época. 
El de Jerusalén, que tendía a la amplificación, el babilónico, que era más breve y conservador y alejandrino, que representaba una versión intermedia. 
Una de estas ampliaciones se observa en la diferente redacción del texto de 1 Samuel 11 y su correspondiente en los manuscritos, 4QSama. En el primero se narra cómo los habitantes de Yabes solicitaron al rey ammonita Nahas la firma de un pacto 
Debemos señalar que la composición de los manuscritos muestra unos contextos cronológicos diversos. Muchos de ellos proceden de un periodo pre-qumránico o pre-esenio, compuestos en círculos afines a la corriente que más tarde darían lugar al movimiento esenio, tal como reflejaría la mayoría de los documentos de la literatura apócrifa30. 
Otros, en cambio, reflejan en mundo escatológico propio de la comunidad de Qumrán. Estos últimos describen sus creencias, reglas para ingresar en la comunidad, textos legales, composiciones litúrgicas, etc. 
Este rico y variado acervo documental habría de comportar una no menos fecunda propuesta de análisis y de identificación de la comunidad de Qumrán. 
Como registro lingüístico del corpus textual qumránico debemos señalar el hebreo, el arameo y el griego. 
El hebreo de los manuscritos del Mar Muerto refleja una impronta modernizante del Hebreo Bíblico Tardío; mientras que el arameo qumránico presenta isoglosas propias del arameo medio.
El valor de la educación y formación31 en la época del segundo Templo gozaba de una posición de absoluto reconocimiento. Aunque  carecía de institución que regulara un sistema educativo32, parece ser que el sumo sacerdote Yehoshuah ben Gamlah -de la generación previa a la destrucción del Templo- asumió la tarea de crear una institución como sistema educativo. Los maestros מַקְרֵי דָרְדְקֵי eran sufragados por los padres de los alumnos.
El tamaño de las clases, ratio diríamos hoy, era de 25 alumnos y si su número aumentaba, se asignaba un maestro asistente רֵישׁ דוּכָנָא hasta que el número alcanzara la cifra de 40, lo que comportaría una división de la misma. Las clases empezaban cuando los alumnos tenían 6 años, e incluso antes. 
El libro básico de estudio era la Torah y aunque no todos los alumnos continuaban los estudios tras este periodo, todos saldrían con la habilidad de leer y escribir. Este periodo elemental duraba 5 años. El siguiente estadio en el proceso de educación y formación -tal como describe Abot, era el estudio de la Mishnah. Este estudio sólo quedaba reservado para los alumnos más destacados o para alumnos cuyos padres estuvieran especialmente interesados en estos estudios. Este estudio abarcaba un periodo de 5 años. 
Llegados a este nivel, los alumnos -ya de unos 15 años- continuaban sus estudios en las academias y en las yeshivot.
Estos alumnos de la Gemarah formaban grupos reducidos continuando su estudio hasta el matrimonio. En muchos casos su labor de estudios continuaba con sus ocupaciones regulares. 
 
 
 

El Pesher de Habacuc
 
1QpHab - 1QPesher Habacuc.
El comentario al Libro de Habacuc es el manuscrito mejor conservado, dentro del acervo de comentarios bíblicos de los manuscritos de Qumrán. A través de esta exégesis, se intenta encontrar una explicación anticipada en la Biblia a las circunstancias históricas del presente del narrador o autor.
Esta exégesis es también conocida en los escritos rabínicos, con la única y sustancial diferencia de que en el caso de los textos de Qumrán el significado del texto fuente está subordinado a la interpretación. 
En este sentido, los pesharim de Qumrán estarían más cercanos al método exegético del NT que de la exégesis rabínica. 
En última instancia la esencia del pesher no está tanto en la hermenéutica como en la revelación del sentido último y oculto del texto bíblico.
El género pesher -explicar, interpretar- deriva su etimología del término arameo פשר equivalente al hebreo פתר y se caracteriza por una estructura fija y precisa, introducida por una cita bíblica, cuya explicación e interpretación es introducida por la palabra פשרו “su interpretación, …”. 
Se despliega así su contenido como la explicación última y profunda de un misterio profético, avalada en una revelación divina. 
Su entorno dialéctico y argumental bien podría estar en las reuniones didáctico-teológicas propias de la comunidad de Qumrán, tal como se podría inferir de 1QS 6, 7-8. 
Los pesharim han sido clasificados atendiendo a la metodología expositiva de su exégesis. Por un lado, estarían los pesharim continuos, que abordan el texto continuo del pasaje bíblico y lo presentan como pequeñas unidades temáticas. 
En segundo lugar estarían los pesharim temáticos, cuando el texto en sí se nutre de distintas citas bíblicas que tratan de un mismo tema; y finalmente, los pesharim aislados, que se encuentran insertos, a modo de interpolación, en otros textos de género literario diferente.
El manuscrito del  pesher de Habacuc (1QpHab) es el más genuino ejemplo del género pesher de todos los que se han encontrado en el Mar Muerto. 
Está prácticamente completo, distribuido en trece columnas en los que se comenta exegéticamente el libro de Habacuc. A través de ese comentario e interpretación, se muestra, de manera transparente, la situación de la comunidad de Qumrán en aquellos momentos aciagos. 
El autor del documento, muy probablemente, el Maestro de Justicia se mueve con absoluta libertad por el documento, extrayendo del texto bíblico sólo la palabras que, en un determinado contexto, se presentan, desde su punto de vista, como genuinos mensajes del momento profético de la época.
Como método exegético, aborda determinados textos, utilizando en paralelo variantes diversas del texto objeto de estudio. 
El personaje central y autor del texto es, sin duda, el Maestro de Justicia de la comunidad, él único con la capacidad reconocida de extraer la revelación última plasmada en el texto de Habacuc. 
Su némesis no es otro que el personaje al que de manera críptica se alude como el Mentiroso, el Propagador de Mentiras, apelativos que por razones históricas sólo podrían aludir a alguno de los sumos sacerdotes en ejercicio en ese momento, muy posiblemente a Jonatán Macabeo. 
En algún momento del texto se insinúa que ambos movimientos, el exiliado en Qumrán y el que detentaba el poder en el Templo de Jerusalén, habían formado parte de un mismo grupo y que las razones de su separación habrían surgido a partir de discrepancias en la interpretación de la Ley.
En ese mundo dicotómico, que domina la escatología de Qumrán, las huestes del mal -ora seléucidas ora romanos- son referidas, en numerosas ocasiones, como los kittim. 
Se observa que el texto bíblico de referencia sería una versión proto-masorética; no obstante, también utilizan varios registros textuales, de tal modo que en algunos casos utiliza un texto para la cita y otro para la interpretación. Cf. IV, 9-11; IX, 9-11.  
 
 
 
Col. I. 
1 [Oráculo que tuvo en visión Habacuc, el profeta. ¿Hasta cuando ¡oh Õ Ù Õ ×!] imploraré y no 2 [oirás el llanto a ti de violencia y no salvarás?. 
Su interpretación es sobre el ini]cio de la generación 3 [...] vendrá sobre ellos [...] 4 [y grita]rán contra 5 [...] 
¿Por qué me muestras injusticia y trabajo duro contemplas?.  
6  Su interpretación es sobre Dios con persecución y traición […] 7 […] 
Y devastación y violencia ante mí fueron y disputas y pendencia surgieron.   Vacat 
8 [Su interpretación …]  [...] y robo de  [...]  9 [dis]putas […] discusión y piensan destrucción  10 
Ya que así se desvanece la Ley. 
11 [Su interpretación..]  […] que han rechazado la ley de Dios 12 Y no sale para ganar la justicia, ya que el malvado aborda al justo. 
13 [Su interpretación, que el malvado es el Sacerdote Impío y el justo es el Maestro de Justicia. 
14 [...] Así emana la justicia 15 [distorsionado. 
Su interpretación …] y no […]
16 Contemplad, traidores, y observad 17 asombraos con asombro, pues una obra es obrada en vuestros días, no creeréis pues
 
Col. II.
1 Lo contase, ... 
La interpretación de la palabra sobre los traidores con el Hombre de 2 la Mentira, ya que no creen en las palabras del Maestro de Justicia de la boca 3 de Dios, y sobre los traidores del nuevo pacto pues no 4 creían en el pacto con Dios, y deshonraron su santo nombre. 5 Igualmente: 
La Interpretación de la palabra sobre los traidores de los últimos 6 días.  Ellos violadores del pacto que no creerán 7 cuando ellos oigan todo lo que va a acontecer a la generación última, de la boca del 8 sacerdote a quien ha puesto Dios en el centro de la comunidad, para interpretar todas 9 las palabras de sus sirvientes, los profetas, que, por su mano, ha declarado Dios 10 que todo lo que va a acontecer a su pueblo, Israel, 
11 Pues contempla, movilizaré a los caldeos, pueblo impío, cruel  e impulsivo. 
12 Su interpretación sobre los kittim, que son rápidos y poderosos 13 en la guerra, para destruir muchos ... en el gobierno de los 14 kittim;  encabezarán muchos países y no creerán 15 en los preceptos de Dios 
16 Los que marchan por las estepas de la tierra, para gobernar moradas no de ellos. 
Su interpretación 17 […]
 
Col. III.
1 y por la planicie avanzarán, para destruir y saquear las ciudades del país. 2 Pues esto, lo que ha dicho: 
Para tomar posesión de moradas no suyas, horroroso 3 y terrible; de él su juicio y su exaltación saldrán. 
4 Su interpretación, sobre los kittim, cuyo temor y terror es sobre todos los 5 pueblos y en el consejo todos sus pensamientos para hacer al mal y con villanía y engaño 6 caminan por todas las naciones más rápidos que panteras sus caballos, más agudos que los lobos en la noche vacat 7 sus caballos de guerra patean el terreno,  cabalgan desde lejos 8 se ciernen como águilas, prestas para comer su totalidad, para violentar vienen, el aire de 9 sus rostros el siroco. vacat. 
Su interpretación sobre los kittim que 10 pisotean la tierra con sus caballos y sus animales 11 y desde muy lejos vienen desde las islas del mar para devorar todas las naciones como un águila y no tiene 12 hartazgo.  Y con ira los arrea y con encendida rabia, y odiosos 13 rostros. Hablarán con todas las naciones. 
Pues esto es lo que 14 Él ha dicho: La ira de sus rostros el siroco, y cercará como arena a los cautivos. 
15 Su interpretación […]  16 […] 17  […] a los reyes
 
Col. IV.
1 […] se reían con desprecio y secretos le desconciertan vacat 
Su interpretación que 2 ridiculizan a los poderosos y desprecian a los potentados; en reyes 3 y príncipes ellos engañan y se mofan de una enorme nación. 
Y él 4 de toda fortaleza se mofa, apila la tierra y la captura. 
5 Su interpretación: sobre los gobernantes de los kittim, que desprecian las 6 fortalezas de los pueblos y con escarnio se mofan de ellos  7 y con un enorme pueblo ellos les rodean para capturarlos. Y por medio del pavor y del temor 8 entregan en sus manos, y les destruyen a causa de las ofensas de los que habitan  con ellos. 
9 Entonces cambia el viento y pasa, y nombra este su poder 10 su dios. 
Su interpretación: sobre los gobernantes de los kittim 11 que en el  consejo de la casa de las culpas engendraron al hombre, 12 ante mí llevaron sus gobernantes, uno tras de otro, y vendrán 13 a arrasar la tierra […] 
Y nombra este su poder su dios. 
14 Su interpretación: ... todas las naciones 15 ... 16 ... 
[…] acaso tú no […] […] […] 17 desde tiempo inmemorial  Õ Ù Õ ×  mi santo Õ Ù Õ ×,  no moriremos  
 
Col. V.
1 Para juzgar los ha puesto; Roca, para que le corrija lo has establecido. Tus ojos son demasiado puros 2 para mirar el mal, no puedes mirar fijamente la opresión. vacat 
3 Su interpretación de la palabra: que Dios no destruirá a su pueblo por mano de las naciones 4 sino que por medio de sus elegidos juzgará Dios a todas las naciones 5 serán declarados culpables todos los malvados de su pueblo por la corrección de aquellos que observaron sus preceptos 6 en de aflicción. Pues esto es lo que ha dicho: ‘Tus ojos son demasiado puros para mirar 7 el mal’. vacat 
Su interpretación: que sus ojos no les ha arrastrado a la lujuria en la época de 8 la impiedad. ¿Por qué miráis, traidores y guardas tu silencio cuando devora 9 un impío a uno más justo que él? vacat. 
Su interpretación sobre la Casa de Absalón 10 y a los miembros de su consejo que se callaron cuando la reprensión del Maestro de Justicia 11 y no le ayudaron contra el Hombre de Mentira, que rechazó 12 la Ley en medio de toda su comunidad. Tú hiciste a los hombres como peces del mar 13 como un reptil, para dominarlo. A todos [ellos] los saca con anzuelo, los apresa en la red 14 y los reúne en su copo. Por eso ofrece sacrificios en su red; por eso se regocija 15 y se alegra y quema incienso a su copo; ya que por ellos es pingüe su parte 16 y su comida suculenta ... 
 
Col. VI.
1 de los kittim, y amasarán su fortuna con todos sus pillajes, 2 como los peces del mar. Y lo que dice: Por eso ofrece sacrificios a su red 3 quema incienso incienso a su copo. vacat. 
Su interpretación: que ellos 4 ofrecerán sacrificios a sus enseñas y sus armas son 5 el objeto de su culto, ya que por ellas es pingüe su parte y su comida suculenta. 
6 Su interpretación: que ellos han repartido su yugo y 7 su hacendera, que es su alimento, entre todos los pueblos, año tras año, 8 arrasando a muchos países. Por eso desenvaina constantemente su espada 9 para matar pueblos sin compasión. vacat. 
10 Su interpretación: se refiere a los kittim que harán perecer a muchos al filo de la espada, 11 jóvenes, adultos y viejos, mujeres y niños; ni siquiera de los 12 niños  de pecho se apiadan. Estaré firme en mi puesto de guardia, 13 me instalaré en mi fortaleza, a ver qué me dice, 14 qué me responde a mi acusación.  Õ Ù Õ ×  me respondió 15 y me dijo: Escribe la visión; grábala en tablillas para que la lleve corriendo 16 el que la lee 
 
Col. VII.
1 Y dijo Dios a Habacuc que escribiese lo que había de suceder 2 a la generación postrera, pero el fin de la época no se lo hizo conocer. 3 Vacat. Y lo que dice:  “para que corra el que lo lee” 
4 Su interpretación sobre el Maestro de Justicia, a quien ha manifestado Dios 5 todos los misterios de las palabras de sus siervos los profetas. Pues la visión tiene 6 un plazo, tendrá fin y no fallará. Vacat. 
7 Su interpretación: que se prolongará el periodo postrero y sobrepasará todo lo que 8 dicen los profetas, porque los misterios de Dios son maravillosos. 9 Aunque tarde, espérala; que ciertamente ha de llegar y no 10 se retrasará. vacat. 
Su interpretación se refiere  a los hombres de la verdad, 11 los que practican la Ley, cuyas manos no abandonarán el servicio  12 de la verdad cuando se prolongue sobre ellos el período postrero, porque 13 todos los períodos de Dios llegarán a su momento justo, como determinó 14 para ellos en los misterios de su prudencia.  He aquí que se elevan, no se allana, 15 su alma en él. Vacat. 
Su interpretación: que redoblarán sobre ellos 16 la opresión y no hallarán clemencia al ser juzgados. Vacat. 17 pero el justo vivirá por su lealtad a él. 
 
 
 

El Regla de la Guerra
 
El rollo está escrito sobre el lado del pergamino que tenía pelo, dando, quizá, cumplimiento a la norma que posteriormente se plasmará en el Talmud palestinense; cf. Meg. 1, II 71d.
1QMilḥamah fue publicado en una edición póstuma del profesor E. L. Sukenik y viene a representar una obra desconocida hasta el momento de su descubrimiento. Aparte del manuscrito de la cueva 1Q disponemos de otros ejemplares como 4Q491, 4Q492, 4Q493, 4Q494, 4Q495, 4Q496. Igualmente, se presume una estrecha relación entre este documento y el manuscrito 4Q285. El manuscrito central fue copiado en el 170 a. C., muy cercano al Libro de Daniel, compuesto en el 164 a. C.,
El elemento central de la narración será la guerra escatológica (?) que tendrá lugar entre los hijos de la luz y los hijos de las tinieblas. Aparte de describir los aliados de ambos bandos, se prevé una duración de 6 años, tras los cuales los hijos de la luz se alzarán con la victoria. A pesar de su carácter escatológico, la descripción del orden de batalla se hace conforme a las tácticas de guerra de aquella época. 
El carácter de la guerra trasciende la propia naturaleza de un combate al uso. Así, los combatientes del bando de los hijos de la luz deben estar en plena armonía con las leyes de pureza de la Biblia, de tal suerte que aquellos que no estuvieren en ese estado de pureza, no podrían participar en el combate.  
El texto se presenta en un desarrollo táctico que combina los aspectos vinculados a la simbología y ritual religioso con las disposiciones de la guerra.
La primera parte abunda en descripciones vinculadas al momento en el que tendrá lugar la guerra y los enemigos a los que habrá de combatir. Estos enemigos aparecen   denominados con la alusión críptica de los kittim. La guerra durará seis años y terminara con la victoria de los hijos de la luz; no soslayan tampoco alusiones a otros enemigos cuyo nombre no se menciona, señalando que este frente de guerra duraría veintinueve años. 
La segunda parte abunda en las prescripciones para el combate. Entre ellas, descripción de las trompetas, en una suerte de paralelo a la narración bíblica de la conquista de Jericó. A continuación, la descripción de las unidades de combate, con sus estandartes y los textos de éstos. Esta sección continúa con una descripción del armamento. La descripción del armamento abunda en términos de gran precisión terminológica. 
A continuación, se describe el despliegue de las unidades para las escaramuzas. Le sigue a esta sección otra alusiva a las unidades de caballería; otra, al agrupamiento de la tropa de infantería. Sección notoria y singular corresponde la descripción de golpes de mano y de distracción sobre las tropas enemigas.
Finalmente, disponemos de secciones para las oraciones según los momentos del combate y sobre los kittim, némesis por antonomasia de los miembros de la comunidad. 
No hay consenso al abordar la autoría del manuscrito.  Yadin asumía un autor único y singular mientras que otros autores consideran que el texto es el resultado de varios autores. 
Muy probablemente, las fuentes que utiliza para todo lo concerniente a la estrategia y táctica militar sean paganas. Este aserto, desde nuestro punto de vista, debería ser analizado con más profundidad y quizá de una manera menos categórica. 
La existencia de tropas israelitas mercenarias en el asentamiento de Elefantina, aludidas muy plausiblemente en el Rollo del Templo, pudiera introducir la posibilidad de fuentes judías hoy desaparecidas.
 
 
 
Col. V. 
1 […] Y sobre el escudo del Príncipe de toda la congregación escribirán su nombre y el nombre de Israel y Leví y  ’Aharón y los nombres de las doce tribus de Israel, según sus generaciones, 2 y los nombres de los doce comandantes de sus tribus. vacat
3 Regla de la formación de los batallones de combate. Cuando su ejército esté al completo para llenar una linea frontal, la línea estará formada por mil hombres, con siete formaciones 4 frontales por línea, cada formación en su orden, estando cada hombres detrás de otro. 
Y todos estarán armados con escudos de bronce, pulidos como 5 espejo. Y el escudo estará rodeado de un borde trenzado y tendrá un diseño grabado, una obra de arte en oro, plata y cobre mezclados, 6 y piedras preciosas, ornamentos multicolores, obra de refinado artista orfebre. Largo del escudo: dos codos y medio; y su anchura, un codo y medio. 
Y en su mano, una lanza 7 y una espada. Largo de la lanza: siete codos, incluyendo su empuñadura y la punta de medio codo. En la empuñadura habrá tres anillos cincelados, con un borde 8 trenzado de oro, plata y cobre mezclados, como obra de arte, y un diseño grabado. 
A ambas partes del anillo, el diseño estará rodeado 9 de piedras preciosas, ornamentos multicolores, obra de un artista orfebre, y una espiga. Y la empuñadura estará entre los anillos a la manera de 10 una columna artística. La punta será de hierro blanco brillante, obra de un artista orfebre, y habrá una espiga de oro puro en medio de la punta, apuntando hacia 11 el extremo. 
Las espadas serán de hierro depurado, purificado en el crisol y blanqueado como un espejo, obra de un artista orfebre; y habrá figuras de espiga 12 de oro puro incrustadas en ella, a ambos lados. Y tendrá dos canales derechos hasta el extremo, dos a cada lado. Largo de la espada: un codo 13 y medio. Y su ancho, cuatro dedos. 
La vaina será de cuatro pulgadas; habrá cuatro palmos hasta la vaina, y la vaina atravesada por una parte a 14 otra será de cinco palmos. 
El puño de la espada será de cuerno escogido, obra de artesanía, con diseño policromo en oro, plata y piedras preciosas. 15 vacat 
16 Y cuando alcen […] alinearán siete líneas, una línea tras otra 17 […] treinta codos en los que se tendrán los hombres 18 […] los rostros […] 
 
Col. VI. 
1 […] siete veces, y volverán a sus posiciones. 
Después de ellos saldrán tres batallones de infantería y tomarán posición entre las líneas. 
El primer batallón arrojará contra 2 la línea del enemigo siete jabalinas de guerra. En la punta de la jabalina escribirán: «Brillo de la lanza por el poder de Dios». 
En el segundo dardo escribirán: 3 «Fecha de sangre para hacer caer muertos por la cólera de Dios». 
Y sobre la tercera jabalina escribirán: «Llama de la espada devoradora de los muertos inicuos por el sucio de Dios». 
4 Todos éstos arrojarán siete veces y retornarán a sus posiciones. Y después de ellos saldrán  los batallones de infantería y tomarán posición entre las dos líneas. 
El batallón 5 primero estará armado con una lanza y un escudo, y el segundo batallón estará armado con un escudo y una espada para hacer caer muertos por el juicio de Dios y para humillar la línea del 6 enemigo por el poder de Dios, para pagar la recompensa de su maldad a todas las naciones de vanidad. Pues la realeza pertenece al Dios de Israel y por los santos de su pueblo obrará proezas. 7 vacat 
8 Y siete formaciones de caballería tomarán posición también ellas a la derecha y a la izquierda de la línea. Sus formaciones tomarán posición a un lado y a otro; setecientos 9  caballeros  a un flanco y setecientos en el segundo flanco. Doscientos de caballería saldrán con los mil soldados de infantería de una línea. Y así, 10 tomarán posición en todos los flancos del campamento. En total, cuatro mil seiscientos; y mil cuatrocientas monturas para los hombres del despliegue de las líneas, 11 cincuenta para cada línea. La caballería, incluidas las monturas de los hombres del despliegue, serán seis mil, quinientos por cada tribu. Todas las monturas que salgan 12 a la batalla con los hombres de infantería serán caballos machos, de pie rápido, de boca dócil, de aliento largo, en la plenitud de sus días, entrenados para el combate 13 y amaestrados para escuchar el fragor y para la vista de toda contingencia. Y quienes los montan serán hombres aguerridos en el combate, entrenados para la monta. La medida de 14 sus días será desde los treinta hasta los cuarenta y cinco años. Los de caballería del despliegue serán de entre cuarenta y cincuenta años. Ellos 15 y sus monturas estarán revestidos de corazas, cascos y esquinelas, y tendrán en sus manos escudos redondos y una lanza de ocho codos 16 […] y un arco y flechas y jabalinas de guerra. 
Y todos estarán preparados 17 para derramar la sangre de los caídos a causa de la impiedad. Estos son quienes […] 18 […] vacat
 
Col. VII. (4Q496 7)
1 Los hombres del despliegue serán de entre cuarenta y cincuenta años. Los que gobiernan los campamentos serán de entre cincuenta y sesenta años. Los intendentes 2 serán también de entre cuarenta y cincuenta años. Y todos los que despojan a los caídos, y los que expolian el botín y los que purifican la tierra y los que guardan las armas 3 y los que preparan las provisiones, todos serán de entre veinticinco y treinta años. 
Y ningún muchacho joven ni ninguna mujer entrará en su campamentos cuando salgan 4 de Jerusalén para ir a la guerra hasta que ellos vuelvan. 
Y ningún cojo, ni ciego, ni tullido, ni ningún hombre que tenga en su carne una tara indeleble, ni ningún hombre afligido de impureza 5 en su carne, ninguno de éstos saldrá con ellos a la guerra. 
Todos ellos serán voluntarios para la guerra, perfectos de espíritu y de cuerpo, y dispuestos para el día de la venganza. 
Y todo 6 hombre que no se haya purificado de su fuente el día de la batalla, no descenderá con ellos, pues los ángeles santos están junto con sus ejércitos. 
Y habrá un espacio 7 entre todos sus campamentos y el lugar de la mano de unos dos mil codos. 
Y ninguna desnudez indecente se verá en los alrededores de los campamentos. vacat.
8 vacat 
9 Cuando ordenen las líneas de combate al enemigo, una línea enfrente de la otra línea, saldrán de la puerta central hacia el espacio entre las líneas siete 10 sacerdotes de los hijos de ’Aharon, vestidos con ropas de cárbaso33 blanco, una túnica de lino y calzones de lino torzal, y se ceñirán con un cinturón de cárbaso trenzado, violeta 11 púrpura y carmesí, con diseños polícromos, obra de artista, y sobre sus cabezas llevarán turbantes. Éstos son los vestidos de guerra; no los introducirán en el santuario. 
12 El primer sacerdote marchará al frente de todos los hombres de la línea para fortificar sus manos para el combate. Y los otros seis tendrán en la mano 13 las trompetas de llamada, las trompetas del recuerdo, las trompetas de alarma, las trompetas de persecución y las trompetas de reunión. 
Cuando los sacerdotes salgan 14 hacia el espacio entre las líneas, saldrán con ellos siete levitas, con siete cuernos de carnero en sus manos. Tres intendentes de entre los levitas irán al frente de 15 los sacerdotes y de los levitas. 
Los sacerdotes harán sonar las dos trompetas de llamada […] del combate sobre cincuenta escudos, 16 y cincuenta hombres de infantería saldrán de una puerta […] los oficiales de los levitas. 
Y con cada 17 línea, saldrán de acuerdo con esta regla […] los hombres de infantería saldrán de las puertas 18 y tomarán posiciones entre las dos líneas […] la batalla. 
 
Col. VIII. 
1 Las trompetas seguirán sonando para dirigir a los honderos hasta que hayan acabado de arrojar siete 2 veces. Después, los sacerdotes harán sonar para ellos las trompetas de regreso y ellos volverán al flanco de la línea 3 primera  para mantenerse en sus posiciones. 
Y los sacerdotes harán sonar las trompetas de llamada y saldrán 4 tres batallones de infantería de las puertas y tomarán posición entre las líneas; a su lado, hombres de caballería, 5 a derecha y a izquierda. 
Los sacerdotes harán sonar las trompetas con un toque continuo, la señal del orden de batalla. 6 Y las columnas se desplegarán en sus formaciones cada uno en su posición.
Cuando estén en tres formaciones, 7 los sacerdotes harán sonar para ellos un segundo toque, bajo y sostenido, la señal de marcha, hasta que se acerquen 8 a la línea del enemigo y echen mano de sus armas de guerra. Los sacerdotes harán sonar las seis trompetas 9 de matanza con un toque agudo y entrecortado para guiar la batalla. 
Y los levitas y toda la hueste con cuernos de carnero harán sonar 10 un toque único, una alarma de guerra ensordecedora, para derretir el corazón del enemigo. 
Y con el toque de alarma volarán 11 jabalinas de guerra para hacer caer muertos. 
Cesará el toque de los cuernos de carnero, pero en las trompetas, 12 los sacerdotes continuarán haciendo sonar un toque agudo y entrecortado para guiar las manos guerreras hasta que hayan arrojado contra la línea 13 del enemigo siete veces. 
Después, los sacerdotes harán sonar para ellos las trompetas de retirada, 14 con un toque bajo, uniforme y sostenido.
Según esta regla, harán sonar los sacerdotes para los tres batallones. Cuando 15 lance el primero, los […] una alarma de guerra 16 ensordecedora para guiar la batalla […] sonarán para ellos los sacerdotes 17 trompetas […] en sus posiciones en la línea 18 […] y tomarán posiciones 19 […] los matados. 
 
Col. IX. 
1 […] comenzarán a abatir con sus manos a los caídos. 
Y toda la hueste cesará el toque de alarma, pero los sacerdotes continuarán haciendo sonar las trompetas 2 de destrucción para guiar la batalla hasta que el enemigo haya sido derrotado y vuelva la espalda, y los sacerdotes seguirán haciendo sonar para guiar la batalla. 
3 Y cuando hayan sido derrotados ante ellos, los sacerdotes harán sonar las trompetas de llamada y todos los hombres de infantería saldrán hacia ellos desde en medio 4 de sus líneas fronterizas. Seis batallones tomarán posición junto con el batallón que está combatiendo, en total, siete líneas, veintiocho mil 5 hombres de guerra y seiscientos de a caballo. 
Todos éstos perseguirán al enemigo para exterminarlo en la batalla de Dios para la destrucción 6 eterna. Los sacerdotes harán sonar para ellos las trompetas de persecución y ellos se dividirán para la persecución de destrucción de todo el enemigo. 
Y la caballería 7 los hará volver al área de combate hasta su aniquilación. Cuando caigan los muertos, los sacerdotes seguirán tocando desde lejos y no entrarán 8 en medio de los caídos para no contaminarse con la sangre impura, puesto que son santos. 
No profanarán el aceite de su unción sacerdotal con la sangre 9 las naciones vanas. vacat
10 Regla para cambiar el orden de los batallones de combate. Para establecer la formación contra […] un semicírculo con torres 11 y un arco de torres y cuando avanza un poco salen las cabezas y salen las alas a ambos lados de la línea para aplastar 12 al enemigo. 
Los escudos de las torres serán de tres codos de largo, y la longitud de sus alas será de ocho codos. 
Cuando las torres 13 salgan de la línea, tendrán cien escudos en cada cara de las torres; en total, cada torre estará rodeada en sus tres caras frontales 14 por trescientos escudos. La torre tendrá dos puertas, una a la derecha y otra a la izquierda. 
Y en todos los escudos de las torres 15 estará escrito: en el primero «Miguel», en el segundo: «Gabriel», en el tercero «Sari’el», en el cuarto: «Rafael»; 16 «Miguel» y «Gabriel» a la derecha y «Sari’el» y «Rafael» a la izquierda […] vacat 
17 […] a los cuatro […] pondrán una emboscada a […]  
 
Col. X. 
1 […] en numerosos campamentos y para guardarnos de toda desnudez indecente. 
Y también nos anunció que Tú, Dios grande y terrible, estarás en medio de nosotros para saquear a todos 2 nuestros enemigos ante nosotros. 
Y nos enseñó sobres nuestras generaciones desde antiguo diciendo: «Cuando os acerquéis al combate, que el sacerdote se alce y hable al pueblo 3 diciendo “Escuchad Israel, vosotros os acercáis hoy a la batalla contra vuestros enemigos. No temáis y que vuestros corazones no desfallezcan; 4 no tengáis miedo y no tembléis delante de ellos, pues vuestro Dios va con vosotros a la guerra por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros”».
5 Nuestros oficiales hablarán a todos los que están preparados para la batalla: a los de corazón decidido, para reforzarlos con el poder de Dios, y a todos aquellos cuyo corazón se derrite, para reenviarlos, y para reforzar juntos a todos los héroes valientes. Pues esto es lo que dijiste por mano de Moisés diciendo: «Cuando hay una guerra 7 en vuestras tierras contra el enemigo que os oprime, sonaréis las trompetas y se os recordará ante vuestro Dios, 8 y seréis salvados de vuestros enemigos». 
¿Quién como tú, Dios de Israel, en el cielo o en la tierra, para hacer obras grandes como tus obras, 9 proezas como tus hazañas?
¿Quién como tu pueblo Israel, que te escogiste de entre todos los pueblos de la tierra, 10 pueblo de santos de la alianza, instruidos en la ley, sabios en el conocimiento, […] atentos a la voz de la Gloria, 11 videntes de los ángeles santos, de oído abierto, escuchadores de cosas profundas?
[…] Tú creaste la bóveda del cielo, el ejercito de lumbreras, el 12 soporte de los espíritus, el gobierno de los santos, los tesoros de la gloria, en la oscuridad de las nubes; Tú eres creador de la tierra y de las leyes de sus divisiones 13 en desierto y estepa, de todos sus productos, sus frutos y semillas, del círculo del mar, de los depósitos de los ríos, de la quebrada del abismo, 14 de las bestias y de pájaros, de la imagen del hombre, de las generaciones de […] de la división de lenguas, de la separación de los pueblos, de la residencia de los clanes, de la 15 heredad de los países […] de los tiempos sagrados, del ciclo de los años y de los tiempos fijados 16 por siempre […]  
Hemos sabido esto por tu conocimiento que […] 17 tu oído a nuestro grito, pues […] 18 […] su casa […] 
 
 

Qumrán y el cristianismo primitivo
 
El estudio de los manuscritos del Mar Muerto desde la óptica del cristianismo primitivo también estuvo asediado por interpretaciones esotéricas que vinculaban la secta qumránica con el cristianismo primitivo, especialmente con una de sus facciones. 
Aunque sólo sea a beneficio de inventario, señalaremos que notorios han sido los postulados en esta línea de B. Thiering de la Universidad de Sidney para quien Juan el Bautista habría sido el Maestro de Justicia y el maestro impío habría sido Jesús de Nazareth; mientras que para R. Eisenman, de la Universidad Estatal de California, el Maestro de Justicia habría sido Santiago y el sacerdote impío habría sido Pablo. En esencia postulan la idea de que el NT y los manuscritos del Mar Muerto serían las dos caras de una misma moneda, la del bando vencedor NT (Jesús y Pablo) y la del bando perdedor representado por Juan el Bautista y Santiago. Para John Marco Allegro, los manuscritos probaban que el cristianismo no habría tenido absolutamente nada de original salvo haber surgido en el seno de un grupo que se drogaba con un hongo alucinógeno ammanita muscaria.
Gracias a los manuscritos del Mar Muerto, conocemos de primera mano el contexto judío en el que surge el cristianismo, disponiendo de paralelos y tradiciones comunes que pervivieron tanto en la tradición judía de la época con en el desarrollo posterior del cristianismo.
Algunos ejemplos que ilustran esta tradiciones comunes serían: 
4QBéat (4Q525 2 II, 1-6) y la composición del NT conocida como Bienaventurazas había sido ampliamente estudiada en conexión con sus antecedentes bíblicos. No obstante, hasta el descubrimiento de los manuscritos no se había documentado ningún texto literario judío, cercano o paralelo a esta composición del evangelio de Mateo, coincidiendo  en la similitud del registro literario.
 
«Bendito aquel que dice la verdad con corazón puro y no calumnia con su lengua. 
Benditos quienes se apegan a sus leyes. y no se apegan a caminos perversos.
Benditos quienes se regocijan en ella y no indagan en caminos locos. 
Benditos quienes la buscan con manos puras y no la solicitan con corazón traidor. 
Bendito el hombre que alcanza la sabiduría y camina en la Ley del Altísimo y aplica su corazón a sus caminos y se obliga a su disciplina y en sus correcciones se complace siempre; y no la abandona en la aflicción de sus males, y al tiempo de la congoja no la desecha, y no la olvida en los días de espanto, y en la condición de su alma no la aborrece». 
4Q525 2 II, 1-6.
 
Otro paralelo se podría documentar en lo que en el cristianismo se conoce como “reprensión fraterna” tal como queda formulado en Mateo 18: 15-17, que plasma la manera en la cual se ha de conducir uno al observar que alguien de la comunidad se ha desviado del camino. 
Parece ser que una norma jurídica similar está ausente en el judaísmo rabínico y su presencia en Mateo carecía de antecedentes a los cuales remitirse. Cf. 1QS 9, 21-22. TQ, 60.
Advertimos que la relación entre ambos no responde a un flujo de influencias mutuas sino a la presencia de un código de represión judío existente o pre-existente a la formulación del NT. Así habría que entender por qué siendo el evangelio de Marcos el más antiguo y semitizante presenta menos paralelos con los manuscritos del Mar Muerto que Mateo y Juan.
Por otro lado, en el manuscrito clasificado como 4Q246 encontramos plasmados conceptos como “Hijo de Dios” que, con independencia de a quién se dirija, ora humana ora mesiánica, llama la atención su uso tanto en los manuscritos como en los evangelios. 
 
«Será grande y llamado Hijo del Altísimo […] por lo que el Santo que nacerá se le dará el nombre de hijo de Dios».
 Lu 1, 32. 
 
«[…] será denominado hijo de Dios y le llamarán hijo del Altísimo». 
4Q246 II, 1. 
 
En el manuscrito 4Q521 2 II 8 describe la venida del mesías, «liberando a los prisioneros, dando la vista a los ciegos, enderezando a los torcidos»; en el contexto cristiano, esta formulación recuerda las palabras de Jesús en la sinagoga de Nazaret, en Lucas 4, 18ss.
Otros paralelos se podrían observar en el rito de la imposición de manos en el curación mediante exorcismos:
 
[…]. «Vino a mí y me pidió que fuese y rezase por el rey, e impusiese mis manos sobre él para que viviese … Yo recé por […] e impuse mis manos sobre su cabeza. La plaga fue eliminada de él» 
1QapGe 20, 22.29. 
 
Uno de los personajes que quizá más permea el esenismo fue Juan el Bautista. Los manuscritos no mencionan nada sobre este personaje aunque no es descartable que Juan hubiese pertenecido, durante algún tiempo a esta comunidad. 
Según Lucas 1, 80, Juan vivió en el desierto y esa experiencia es mencionada en otros momentos en los evangelios, con ecos de Isaías 40, 3, “la voz de uno que clama en el desierto”. 
Se ha visto cierto paralelismo entre el rito bautismal de Juan con el de los esenios; no obstante, el bautismo de Juan en único en la vida aunque ambos mantienen una relación expiatoria respecto de los pecados.
Otro paralelismo se encuentra en el lenguaje dualista de ambos movimientos. La dicotomía “hijos de la luz” frente a “hijos de las tinieblas” se encuentra en las Cartas de Pablo y en Juan. 
Los manuscritos están ayunos de referencia alguna a Jesús de Nazaret, en todo caso, se ha enfatizado algunos aspectos críticos con la influencia del esenismo en la misión mesiánica de Jesús. Con todo, son mayores y más significativas las diferencias halákicas de ambos grupos que los paralelos o similitudes.
De hecho, se presume un sesgo antiesenio en este texto del NT, cuando Jesús dice a la multitud: 
 
«Habéis oido que se dijo: … “Odiarás a tu enemigo”. Pero yo os digo: “Amad a vuestros enemigos”». 
Mt 5: 43-44. 
 
El texto de Mateo deja ayuna la argumentación; no obstante, en el Regla de la Comunidad los nuevos miembros, en su rito de ingreso, han de formular el juramento de lealtad a los hijos de la luz y de odiar por toda la eternidad a los hijos de las tinieblas. 
 
«[…] para amar a todos los hijos de la luz, cada uno según su lote en el plan de Dios, y odiar a todos los hijos de las tinieblas, cada uno según su culpa en la venganza de Dios»
1QS 1, 9-11. 
 
El mesianismo esenio contemplaba la venida tres mesías, uno de naturaleza real, otro mesías sacerdotal  y un tercero de naturaleza profética, en paralelo a las figuras David, Aharon y Moisés. 
El mesías como Siervo Sufriente según Is 53, fue la piedra angular del cristianismo y su presencia en el NT era un enigma, sin referencia alguna en el mundo judío.  
En el mundo cristiano, aa crítica tradicional consideraba que Jesús no se identificó nunca a sí mismo con las figuras mesiánicas del Hijo del Hombre de Daniel 7, 9-14 ni con el Siervo Sufriente de Is 53. Según Bultman, esa identificación fue hecha por sus seguidores tras su muerte.
En los manuscritos del Mar Muerto aparece una figura mesiánica que lleva a cabo su misión escatológica como Siervo Sufriente de Isaías. 
Este dirigente mesiánico había vivido tan sólo una generación anterior a Jesús y fue ajusticiado en Jerusalén, su cuerpo permaneció tres días. Tras ese periodo, sus discípulos creyeron que había resucitado. 
A juicio del Prof. I. Knöhl, este sería el eslabón perdido que faltaba para anclar, para comprender cómo el cristianismo surgió del judaísmo.
Este líder mesiánico se habría descrito a sí mismo en los Himnos de Qumrán34 como “siervo doliente de Dios”  y dotado de atributos divinos cuya función salvífica traería el perdón y la redención. Esta combinación había permanecido desconocida en la literatura judía, hasta la composición de los manuscritos. Así, el mesianismo de Is 53 fue ya prohijado por judaísmo de la época, por Qumrán, antes que el cristianismo. 
Pero ¿quién era ese dirigente de Qumrán, que asumió esas funciones mesiánicas?   
Este enigma habría podido quedar despejado por los manuscritos del Mar Muerto y por la malhadada suerte que sufrió en líder de la comunidad en tiempos de Herodes. I. Knöhl sugiere la figura de Menahem. 
Se toma para su identificación, como fuente básica, el testimonio de Josefo35 al mencionar la especial relación que mantuvo Herodes con los esenios a través de Menahem el esenio, líder cercano al palacio real. 
En la Mishnah36 se menciona a 5 pares de líderes religiosos que se sucedieron desde la rebelión macabea [167 a. C.] hasta el reinado de Herodes el Grande. 
Para está última época, reinado de Herodes, la Mishnah menciona a Hillel y a Menahem. En este texto se menciona también que Menahem “salió”, muy plausiblemente reflejando alguna circunstancia histórica, y Shammai “entró”. 
Es interesante al respecto, también señalar que el capítulo de Hagiga se abre con la prohibición de investigar, especialmente en público, ciertos ámbitos secretos del conocimiento religioso. 
Menahem presenta un perfil singular en la literatura rabínica, no tanto por presencia como por ausencia, ya que en todo el corpus normativo de la Mishnah no hay ni un solo sentencia que lleve su nombre. 
En Abot hay una lista de sabios según orden de sus generaciones, pero Menahem no aparece por ningún lado.
Por otro lado, la crítica tradicional ha venido identificando al Menahem esenio de Josefo con el Menahem de las fuentes rabínicas.  Esta visión encuentra apoyatura adicional en el hecho de que las fuentes rabínicas consideraban a Menahem como miembro de la corte real.
Finalmente, el Prof. I. Knöhl alude a la figura del “paráclito” en el NT. Esta alusión en el Evangelio de Juan, nuevamente, es el hilo conductor de la influencia del mesiasmo qumránico en Jesús. La figura del paráclito se imbuye de las características propias de maestro, profeta y revelador de la verdad. Jesús consideraba al paráclito como la figura que habría de sustituirle37. 
Los manuscritos del Mar Muerto vienen a arrojar nueva luz sobre la figura del paráclito. El Evangelio de Juan  14, 17 describe este personaje como “Espiritu de la Verdad”. Esta expresión, netamente judía, ocupa un lugar central en la teología Qumránica como elemento positivo en el pensamiento dualista de Qumrán. 
Tal como señala Bultman, el término griego paráclito se utilizaba para sustanciar semánticamente el término hebreo מנחם. De lo que se podría concluir que el término paráclito en el Evangelio de Juan sería una adaptación, una alusión directa al mesías esenio Menahem.
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1 Cf. 4Q333

2 Otros fondos documentales serían los papiros de Samaria (s. IV a. C.); manuscritos de Masada; Murabba’at, con especial referencia a las cartas de Bar Kokba’ (s. II d. C.); manuscritos de Naḥal Ḥever, Khirbet Mird, etc. 

3 Algo similar podría haber ocurrido con Crónicas, del que apareció sólo un fragmento.

4 1QS 3: 5, 8: 14;  (Regla de la Comunidad). 4Q176.   Cf. Charlesworth, 1991: 529.  

5 Cf.  Ant. XV, 371. 

6 4Q169 pNah 3-4 I 12. 4QMMT

7 Cf. CD 8: 12-13.

8 Valle, C. (1997), La Misna. Salamanca: Sígueme. 837,  nota 5: “Es decir, adoptar normas o decisiones que aseguren el cumplimiento de los preceptos”. 

9 Este documento permaneció depositado durante cuarenta años en los archivos del Museo Rockefeller, hasta que salió a la luz en el 1984.

10 Steinsaltz, A. 2006: 7, The Essential Talmud  “[...] The Talmud is a very hard book to define. From content to style, every definition is incomplete or contradictory. The Talmud is completely unique - a book that has no parallel anywhere. By way of an oxymoron and paradox, the Talmud may be called a book of holy intelectualism. Y sentencia, igualmente “[...] If the Bible is the cornerstone of Judaism, then the Talmud is the central pillar, soaring up from the foundations and supporting the entire spiritual and intellectual edifice. In many ways, the Talmud is the most important book in Jewish Culture, the backbone of creativity and of national life”. 

11 Boccaccini, Gabriele, Beyond the Essene Hypothesis: The parting of the ways between Qumran and Enochic Judaism. Grand Rapids, MI and Cambridge: Eedermans, 1998. 185-89; cf. 60-62. “[...] proposes that the Essenes were an offspring of Enochic Judaism - specially as a radical and minority group that then split from the main Enochic heritage just before the composition of the Qumran sectarian texts”.

12 11Q19, 11Q20, 11Q21, 4Q365, 4Q524.

13 Yadin, Y. (1977) The Temple Scroll. (3 vols. + supplement. Jerusalem: Israel Exploration Society. 

14 4Q524 frag. 6-9 (11Q19 LIX-LX 4).

15 1QS 3: 5  (Regla de la Comunidad). 

16 Talmud Babli; Sota 3a.

17 Estos fragmentos serían el 8 y el 13 de la col. II y, especialmente, el fragmento 17 que presenta un proceso de purificación para el zab.  

18 De 12-26; 17, 14-20;  21, 22-23.

19 Los muros del atrio exterior tendrían una longitud de unos 800 m, ocupando una superficie de unas 80 hectáreas. Si a esto se le añade el foso de 100 codos que rodearía todo el perímetro, se llegaría a la realidad de que el complejo del templo ocuparía una superficie de la totalidad de la Jerusalén de la época.

20 Filón, De Vita Contemplativa § 65.

21 Se estima que cada codo equivaldría 45-46 cm.

22 Josefo menciona la existencia de un lugar llamado בית צואה o “retretes” al que se accedía a través de la Puerta de los Esenios. Se ha descubierto una plataforma convergente de canales de desagüe ubicada en la pendiente del Monte Sion. Según algunos investigadores, serían restos de las canalizaciones del בית צואה. Había un barrio esenio en  lo que hoy conocemos como el Monte Sion. La puerta de los esenios ha sido descubierta en las proximidades de la Puerta de Sion, y en lo que hoy es el cementerio protestante en el Monte Sion. De las excavaciones llevadas a cabo se deduce que la puerta fue abierta en época de Herodes el Grande.

23 	Se ha llamado la atención sobre el hecho de que la prelación en este consejo consultivo este presidida por lo laicos y en segundo lugar irían los sacerdotes y éstos, a su vez, por lo levitas. Este orden se antepone a lo que establece 1QS 6: 8-9 en el que se establece la preeminencia para los sacerdotes. 

24 Cf. Horayot III: 8. 

25 Posible alusión velada al asentamiento israelita de Elefantina, Egipto.

26 מקור דעת

27 ומקוה גבורה

28 מעין כבוד

29 4QpaleoExm, cf. Hila Dayfani JBL 141, no. 4 2022: 673-698. “4QpaleoExodm and the Gerizim composition”. En él, la autora establece una conexión entre este documento y el estadio pre-samaritano. Sería el documento pre-samaritano más largo dentro de los manuscritos del Mar Muerto. También arroja luz sobre el origen de la tradición pre-samaritana. 

30 Traducciones griegas de la cueva 4Q, 4Q448, el libro de Tobías, el Testamento de Leví, secciones del ciclo henóquico, el apócrifo del Génesis, oración de Nabónido, la Nueva Jerusalén, el libro de los Jubileos y el Rollo del Templo, Obras de Moisés, Ordenanzas, Liturgia de los Ángeles, Textos Sapienciales, Pseudo-Jeremías, Pseudo-Ezequiel, Calendarios, La Regla de la Guerra, entre otros. Se entiende por literatura apócrifa los libros del Antiguo Testamento, incluidos en la Septuaginta, pero ausentes en la Biblia Hebrea y Vulgata. Los pseudoepígrafos son aquellos libros del judaísmo antiguo que no están incluidos ni en la Biblia Hebrea ni pertenecen a los apócrifos del AT. Estos libros se escribieron después del siglo II a. C.

31 Steinsaltz, 2006: 22-24. 

32 Bava Batra 21a.

33 שש לבן. Variedad de lino blanco, muy fino. Según Plinio, este lino era originario de España. 

34 1QH 40, 30-31; 12, 24-29.

35 Ant. XV 372-379. 

36 Hagiga 2, 2. 

37 Ju 14, 16. 
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